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los destinos del pueblo de Dios, en el mismo ex­
travío del género humano, cuya miseria atraia.
roas V mas á su Salvador; y sin embargo decimos
con verdad que esta grande Obra solo comienza
en la concepcion de María.

Con efecto, hasta entonces, Dios ha dejaao
que las cosas siguieran, como si dijéramos, su
natural corriente, interrumpida solo por algu­
nos milaO'ros, para atestiguar y reservar su ope­
racion ulterior. Pero esta operacion propiamente
dicha ¿donde comienza? Esta cuestion equivale
á esta ()tra; ¿en qué consíste.

El mismo Dios ha respondido y expuesto su
programa muchos siglos a.ntes á los ojos del
Universo: Yo PONDRE LA GUERRA ENTRE TI Y LA
MUJER ENTRE TU SEMILLA Y SU SEMILLA, y ELLA
TE QUE~RANTARÁ LA CABEZA;- Yo mismo haré
un prodigzo. HE AQuí: LA VIRGEN CONCEBIRÁ
Y PARIRÁ UN HIJO;-Dios ha creada una cosa
nue-va sobre la tierra: UNA MUJER RODEARÁ Á
UN VARON, etc... .

Como veis, en todas partes la' Mujer, la Vir-
gen, es comprendida en la Obra de la Encarna­
oion. Esta Obra comienza por ella; ella es su
sujeto activo.

El suceso confirma el anuncio. La Encarna-
cion ha quedado pendiente del consentimiento
de María, y se ha determinado por su corres­
pondencia á la operacion del Espirítu Santo.
Ha concebido no menos en su alma que en su
cuerpo, por su virginidad, su humildad, su obe­
diencia, por todos las gracias y virtudes de
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que habia sido colmada para este glorioso fin
y que constituia~ su ser, su persona.-Es, e~
suma, parte actlva en esta divina operacion;
aun mas, es su sustancia. Su misma carne se
ha becho la carne del Verbo; su carne animada,
f~cul1da~~ po: ~as virtudes de su alma que ha
SIdo el SItIO VIViente de la operacion.

Luego es verdad que la Obra de la Encarna­
cion comprende á Maria,' comienza en su alma,
en su persona, y por tanto en su Concepcion.

2.-De donde infiero que esta Concepcion es
Inmaculada.

SÜpuesta la fé cristiana, la Inmaculada Oon­
cepcion de María no es mas que una cuestion
de. buen sentido. .

No hay cristiano que no se rinda á ellá; no
hay hombre razonable que no reconozca, f!ue
no admire la bella lógica de la doctrina católica
en este punto .
. Solo sí, que es preciso tener conocimiento de
la. cuestion, y no decidirla ignorando sus pri­
meros elementos; conducta que pareciera ab­
surda en otra cualquier materia, y se consiente
en ésta con derisoria facilidad.

y en primer lugar; ¿qué se entiende por la
Inmaculada Concepcion.

Muchas personas se han declarado contra
este dogma, creyendo que por él se daba á en­
tender que María fué concebida del mismo modo
q~~ ella concibió á Je~ucristo, por obra del Es­
pmtu Santo. Repugnabales con razon admitir
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que hubiera sido María objeto de una concep­
cion divina como lo fué Jesucristo; v que se hu­
biese efectuado en Ana su madre tat'concepcion,
como en la misma Virgen María. Mas no bien
5e les explicó que no era nada de esto, sino
otra cosa muy distinta, avergonzadas estas per­
sonas de su error, se han mostrado tan solícitas
en creer en la Inmaculada Concepcioll de María
como lo habian sido en rechazarla.

Esta explicacion consiste en lo siguiente.
El primer hombre, Adam. era como el hombre

universal, porque encerraba en si toda la natu­
raleza humana: por consiguiente, toda esta na­
turaleza fué infectadacon su pecado. Un pecador
engendró pecadores, y por una sucesion funesta.
nació de este tronco criminal una raza de cri­
minales. «Adam vivió y eugendró á BU imágen y­
semejanza (1).»

Esta verdad tiene por testigo al mismo pa­
ciente: quiero decir. al mundo adámico, á todo
el género humano. Para romper con ella es ne­
cesario romper con él, y aun rompiendo con el
género humano, no ha podido menos de declarar
Proudhon que: (INo solamente el' dogma de la
>lcaida es la expresion de un estado particular y
>ltransitorio de la razan y de la moralidad hu­
llmanas, sino que es la confesion espontánea,
>len estilo simbólico, de este hecho tan asom­
»broso como indestructible, su culpabilidad a@

(1) Génesis, V, 3.
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)lOVO, la inclinacion al mal de nuestra especie.
»¡Desdichada de mi, pecadora! exclama por to­
»das partes y en todo idioma la conciencia del
»género humano. ¡Vre nobis quia peccavi-
mus1 (1).» .

y ¿cómo se verifica orgánicamente este hecho
tan asombroso como indestructibte? ¿De donde
proviene al niño concebido en el seno maternal
la marcha con que sale desde entonces? ¿Le
proviene de su alma? ¿Pr~viénele de su cuerpo?
No puede ser de su alma, porque esta sale in­
~e~atamente de las manos de Dios, y por con­
slgUlente, es del todo pura; tampoco de su
cuerpo, porque no es capaz de pecar, n<1 estando
aun animado. Si pues el cuerpo y el alma, que
S?!.l las dos partes de que vá á componerse este
mno, por el hecho de su concepcion son inocen­
tes, ¿como no lo ha de ser el todo que van á
formar? Necesario es decir que no es el cuerpo
ni el alma, considerados separadamente, los que
hacen á este niño criminal, pues que ninguna
de estas dos partes es culpable: y en esto con­
siste su desgracia; pero desde el momento que
se unen, producen con su union un hijo de
Adam, y Mstale ser hijo de Adam, para hallar­
se envuelto en la culpa de su padre. El acto de
la concepoion de parte de seres viciados por el
pecado original, verifica el contagio en el niño

(1) Proudhon, Sistema de las t:.ontradicciones eco­
nómicas.
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que es su fruto, absolutamente· io mismo que
sucede con muchas enfermedades del cuerpo,
y aun con vicios del carácter y del alma.

Esta es una relacion de causa á efecto; de
suerte, que en el mero hecho de existirla cau­
sa, á saber, la concepcion por parte de seres
viciados, se produce el efecto. esto es, el con­
tagio del ~al respecto del ser que recibe de ella
una vida cmpc,nzoñada. Esto es lo que o.bliga á
decir á David, para expresar su miseria: «Ré
»aquí que he sido concebido en la iniquidad, y
»mi madre me ba concebido en el pecado. \)

Sentado esto, todo el mundo comprende aos'
clases de derogaciones de ellta ley por el podor
divino, dos géneros de concepcion inmaculada:
la una, por la supresion de la causa, la otra,
por la supresion del efecto; la una, haciendo
que sea la concepcion pura en ·sus autores, y
por consiguiente en su fruto; la otra, dejándola
que sea lo que era en sus autores, y reteniendo
solamente su efecto para que no alcance á
su fruto.

Este segundo género de concepcion ·es el de
la Concepcion Inmaculada de la Santí5ima
Virgen.

El primer género de concepcion es el de la
concepcion de Jesucristo, donde todo es ben­
dito, el fruto y la madre; concepcion pura,
santa, divina en su misma operacion, á diferen­
cia de la qne dió el ser a. la Santísima Virgen,
y que solo fué inmaculada en su fruto.

'1
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De esta suerte ha sido María el f:uto no con­

tagiado de una generacioll conia~posa,. propa­
gantzum et non propaJatre prolw (ud, co~o
dice San Anselmo. ¿Porque, anade con sumo, 1ll­

genio este sabio escritor, si Dios ha dado a la
castañala propiedad de que.estando e~vuelta en
una cáscara espinosa se enCIerre, nutla y for~e
en ella al abrigo de toda punzada, no ha podIdo
conceder á este templo humano que el se pre­
paró para habitarlo corporalmente, 9.ue , á pe­
sar de estar concebido bajo las esplOas de los
pecadores, quedára preservado totalmente .d~
sus punzadas? Seguramen~e que pudo y qmso
hacerlo; y queriendo, lo hIZO (1).

3.-Dando á comp~ender estas explica~io­
nes, la disLincion que existe entre ~a co~cepclOn
di-vina de Jesucristo y la cOllcepclO,n znmacu­
lada de María, revelan ya la relaclOn que une
estas dos concepciones. Porque pal a que fU~3e
perfectamente pura, santa, ?ivin3:' la concepcl~n
de Jesucristo en su operaCloll mlsma, convema
que María mansion é instrumento de esta ope­
raciono no 'u vara á ella la menor m~ncha. y por
consiguiente que no hubiera contradlCho mancha

~

( ) Nam si Dominus ca~tanere confcrtj ut inter spinas
rcmo~acompunctione recipiatur~ a.latur'bct form

1
ctu.r, qn~~

otuit hoc dare humano q uod slbl pa.ra at temp o, In
~orpolaliterhabitaret, ut licet inter spmas pe~catoruf!lco:;;

. eretur ab ipsis tamen spinarum aculels, ommm.0
~iors redderetur? Plane potuit .et v?luitj quod si volU1t et
fecit. De Conceptione Beata: Manat, hber, cap IV.
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alguna en su pro' .
pued d

· pla concepclOll. De suerte que
e eClrse que la " '

M í h
' concepclOn mmaculada de

al' a ~e alla como la d J .grado. e esucrrst.o en primer

ba~~ ~. nos pre~unte abora, como ha podido
. lOS, que siendo la concepcioll de Mar'

~~~~tnte a toda~ la~ demas concepciones en s~~
la es: bay~ SI~O rnmaculada. en su fruto A
. Omrupote~cl.a divina ni se suscitan cuestio~

~~~e ~~s~en hmltes. Basta para que Dios pueJa
sus térll1i~osqueAhno envuelva contradicciones en
'. ,ora pues aqui no h

dicclOn en'los términos T~mbien d' ay contra-

~t~: ~~~:e, .pediros qu~ me eXPli~~r~~~~[~~~~r
erlosa aun que la exce cion E .'

~~~~:a~: y~aSrniSioll . del pecado ~rigi~al, ~P~I~
~u exenClOll en Maria.

crj~sta exenclO~1 se hizo por la grada de Jesu­
el g~~~~sha mlsm

d
a glracia, que redimió á todo

. umano e pecado origi 1 d
bien preservar de él á M ,'. na, pu ~ muy
como antídoto 1 ana, .p~do aplicarle
como rem d' ' o que nos admlll1stró a todos

.,._€' !O,

DP~edde d~cirse que debió hacerlo af.1I'
lOS ebl '1 I . ' ,

festacion dea a t a g!i0rra. de Jesucristo la ma.ni-
méritos No es a e caCl~ :preser't'adora de sus
la virtud d ~e puede ad~~tlr que tenga un límite

e a sangre dlvma. No hay duda u
por una econ'omía cuya sab'd . h q e,pue t . , I urra emos ex-
á p~r?fi;a~~~: J:~:S:uiuis~ esta virtud limitarse
cer E " nc a que traemos al na­

, n personajes Ilustres, como Jeremias y

./
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Juan Bautista, se anticipó más, puesto que los
santificó antes de su nacimiento y desde ese
mismo seno de su madre en que habian sido con­
cebidos en pecado. Pero el mal tenia aun una
fortaleza de donde podia protestar contra la
eficacia soberana de la sangre de Jesucristo;
·tal es esta misma concepcion, donde se las ha
con la vida humana mediante el acto que la
trasmite, y en que imprime su sello á nuestro
origen, Convenia, pues, quitarle este úl~imo
atrincheramiento por medio de una concepcion
inmaculada que testificase, con un' ejemplo

.solemne y decisivo, la omnipotencia absoluta .de
los méritos de Jesucristo. ((SU sangre, que tanto
»poder tiene para librarnos del mal, dice Bos­
»suet, ¿no' lo tendrá para preservarnos de él?
»y si tiene esta virtud, ¿permanecerá siempre
»inútil? loNa habrá por lo menos una criatura en
"quien se manifieste? ¿Y cual será esta criatura
»si no es Maria?»

¿No se debel'á tambien á si misma esa divina
sangre, el purificar la cOllcepcion dI' María, que
fué su primer origen? «De aqui és, en efecto, de
»donde comienza á extenderse ese hermoso rio,
»dice perfectamente Bóssuet, ese rio de gracias
»que corre por nuestras ven~s por medio de
»los sacramentos, y que lle, a el espíritu de vida
»á todo el cuerpo de la Iglesia, Y así como las
>tfuentes, acordándose siempre de sus manan­
»tiales, llevan sus aguas en surtidores hasta la
.>altura de los mismos que van á buscar en medio
»del aire, así no tememos asegurar que la san-
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»gre de nuestro Sal d '
))tud hasta la con;e~c~~nh~ra ascender su vir-
»honrar el lugar de do d le s~ Madre, paran ee sahó(l).))

4.- La Virginal M t .
plica por otra parte su la ernidad de María im-
Por la misma razon ol?maculada Co?cepcion.
madre Virgen ha d t'dque nace Jesus de una
Inmaculada Est e 1 o nacer de una Madre
gran fuerza. . e argumento nos parece de

y en efecto' .una Madre Vírge~ <.p.orqué quiso nacer Dios de
tidad que debia ie~m? porque quiso que la san­
de mas allá de su na~~ ~u hu!?anidad derivara
encontrase ya e~ su rv.:~tnto ~nmediato; que se
donde se derramara des re como por reflujo, de
Santo sobre esa mism Kues a~ soplo del Espíritu
eyidentemente el úni a um~mdad? Este h1;l. sido
mdad de María fué c~~/~?Üv~ purque la Virgi­
Por eso esa virginidat;~n e s~ ~aternidad.
modo anticipadamente é ,rete,mna en cierto
sagr.ara María, hasta !O~ DIOS a quien la con­
momo, como ara n os lazos del matri-
Santo de los S~ntos q~ fuese la morada del
~lena de gracia, b~ndr;;a era desde entonces
;eres, y el Sfiiíor tab entre todas. las mu-

Pero. si el'an la ~s .~ con ella.
paratoria de la M tOnd.ICIOn anterz'or y pre-
V' "d a ermdad d M 'lrglm ad, esta plenitud de. arIa estae graCIa, esta ben-

( I ) Primer sermon para la fiesta de la Con~epcion.
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dicion.. ¿quién no ve que esta anterioridad
debia r~mont~rse hasta su concepc~on para
que naCIera sm pecado, de una VIrgen sin
pecado. Aquel que venia á borrar los peca­
dos del mundo, como dice excelentemente San
Be:n~rdo tl)~ ¿ Qué motivo, en efecto, pudiera
e.xlstIr para querer en María esta virginal san­
tIdad antes de la concepcion de Jesucristo, que
no fuese bastante fuerte para hacerle ascender
á la misma concepcion de Maria? Siendo el mo­
tivo de la santidad anterior de Mada la santi­
dad del Hijo de Dios, no podia esta satisfacerse
á medias, reclamaba toda la personalidad de
María, debia ocuparla desde su origen, pildién­
desela aplicar esta bella expresion de Montaig­
neo «La dicha y la bienaventuranza que brilla
lten l~ virtud, llenan. todas sus p&rtenencias Y
lIavemdas hasta la prImera entrada y el último
»valladar. ))

. Maria debia ser pues desde' que fué conce-
bIda, lo que era cuando concibió á Jesucristo.
Su personalidad se halla identificada con su Santa
Viginidad; con su inmaculada pureza; revístese
con ella como con el sol, y el prodigio que le
hace guardar esta Virginidad Y esta pureza en
la concepcion y el alumbramiento de su Rijo,
nos responde del que la ha investido con ella
desde su propia concepcion.
~

(1) Voluit itaque esse Virginem de quo lnmaculata
inmaculatus proceaeret, omnium maculas purgaturus.
-Super missus est, homilía :l.
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Las palabras siguientes de San Pablo vienen

á iluminar y á consagrar este argumento.
«Convenia, dice, que tuviésemos tal Pon­

»tífice, santo, inocente, inmaculado, separado
llde los pecadores, y mas elevado que los cielos.»

Por esto, «este Pontífice de los bienes fu tu­
»ros, Jesucristo, entrú por un tabernáculo mas
»grande y mas excelente que el antiguo taber­
»náculo, que no fué hecho de mano de hombre,
y que no 'es de esta creacz"on (1).»

Expresion que se refiere evidentemente á la
Santísima Virgen, como lo expresó muy bien
San Clemente de Alejandría (2), y que viene á
enlazarse con las palabras del' Profeta: «Dios
ha creado una novedad en la tierra: (luna Mu­
jer' rodeará á UIl varon.»

María, tabernáculo por donde entro en el
mundo el Hijo d", Dios, es pues una creacion
aparte, que no fué becba por mano de hombre,
una Novedad: Dios intervino en su formacion de
una manera particular.

5.-Y aqui volvemos á entrar de nuevo en

(1) Hebr" IX, II.
(2) Ha sido formado, en efecto, por el Espiritu Santo

y revestido de la virtud del Altísimo,-decia este gran
Doctor en este segundo siglo,-ese tabernáculo digno f,0r
siempre de alabanza, que es María, Madre de Dios" \ ir­
gen, en quien se ha hecho Pontífice, nuestro Rey, Rey de
gloria, y cUy'!1 entrada virginal hl\ SIdo sellada, íntegra,
encorrumplJble, inviolada,» Ep. adv, Samosat, op, 5 y 7,

1

1
t
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el Plan divino y en la Predestinacion de la San-
tísima Vírgen. ,

En el PI,an divino vimos en efecto ,que CrIsto
es el fin de la creacion, que la precedlO y deter­
minó en la intencion divina; y, en nuestro es­
tudio sobre la Predestin~cion de la, Santísima
Virgen, hemos reconocIdo, que sl~ndo es~a

predestinacion conex~ con la de J:sucnsto, t:ma
que preceder y dommar con ella toda la CI ea­
cion en los designios del cre~dor. Ahora ?ebe­
mos sacar esta consecuencIa: que MarIa es
meno!:! el electo de la crea?iOll natural que, el
fin de esta creacion, y el OrI~'e¡i de una cre~clOn

mas excelente, la de la gr~Cla; menos la hlj~ de
AJan que la Madre de Jesus; mCHOS la. antIgua
Eva qUf\la nueva: y esto es lo que qUleren,ex­
presarSal) Pablo y el Profet~, cuando dIcen
que Maria no es de esta c'·eaczon~ que es una
novedad creada por Dios, en la ~~erra.

No hay duda que MarIa es b.lja de ~dan;

pero es la Madre de Jesus; y SI.c?mo bIja de
Adan está sujeta al pecado onglllal, como
Madre de Jesus, debe estar exenta de ~l. Estas
dos condiciones están 0n l~cha y tienen en
suspenso el desti?o de M,ar~a, ¡Cual de ellas
vencerá? Hé aqUl la soluclOn., ,

No babiendo María llegado, a se1' Maúr? de
Jesus por ser bija de Adan, ¡;,mo que bablen­
do sido hija de Adan solo '[Jar,!, ser Madre. de
Jesus el fin debe regir al medIO; la Maternrdad
divin~ debe regir á la filiacion humana, ~a
mancha dI:} esta debe retroceder ante la san tl-, 2
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dad de aquella; María debe ser Inmaculada.
La Madl'e es, á su modo; lo que es el Hijo

al suyo: ella es por gracia lo que él es por
naturaleza: talis suo modo Mater. qualis est
Filius, y asi como él es santo é inmaculado,
ella es tambien santa é inmaculada. La moder­
na Eva debe ser de la misma condicion que el
nuevo Adan: son dos en uua sola carne: co­
mienzan juntos un mundo nuevo.

Con este expreso fin ha sido criada María
por aquel mismo que quiso ser hecho d.e ella.
y habiéndola formado para ser formado de ella,
la hizo como él quiso ser hecho: sin mancha.

Contestando Sal). Agustin á los Maniqueos,
que rechazaban el nacimiento del Hijo de Dios
del seno de una mujer como impuro, les dirigia
por boca de Jesucristo estas bellas palabras
conformes con las de San Pablo. lC¿Quiéll os
»ofusca pues tanto sobre mi natividad? Yo no
»fuí concebido en la cOllcupiscelléia. Yo mismo
»me deparé la Madre de que debia nacer. La
»que vosotros despreciais, Manique05, esa mis­
»ma es mi Madre, pero formada por mi propia
»mano. Si pude mancharme cuando la creaba,
pude mancharme cuando nací de ella.)) Si potui
inquinari cum eam facerem, potui zn Ula
znquinari cum ex ea nascerer (1).»

Este argumento es victorioso para la santa
humanidad de Jesucristo; pero no solo es victo-

(1) San Aug. De lJuinlJue haeresibus, c. L.
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rioso para esta santa humanidad, sino que lo es
para la santidad original de María. Si hubo
mancha en la formacion de Maria, la hub.o en
la de Jesucristo. Pero no hubo mancha en la.
formacion de María, porque no fue hecha por'
mano de hombre ti). J esucristc la formó con
su propza mano. La previno desde la primera
entrada de sus caminos: Dios mismo se formó á
su Madre.

Es pues Inmaculada ba.jo dos conceptoi;
como lo es toda obra hecha inmediatamente por
Dios mismo, y como Madre suya, como aquella
de quién él mismo debia ser hecho en su huma­
nidad, objeto supremo de su complacencia y de
su amor, en quién desplegó su brazo; el non
plus ultm de su Omnipotencia.

No quel'emos deeir por esto (entiéndase bien),
que tenga un limite este podel' divino, sino que
tiene una regla, que es la divina Sabiduría,
segun la cual, así como no hay nada mas.gran­
de que Dios, así tampoco debe haber nada mas
grande que la Madre de Dios.

Esta Maternidad, cuya grandeza es en cierto
modo infinita por lo infinzto de su objeto, se­
gun dicen Alberto Magno y Santo Tomás (2),

(1) Hebr.• IX, 11,
(2) Filius infinitat matris bonitatém; omnis enim ar­

bor ex fructu cognoscitur. ALBERT. MAGN. f Maria/., cap.
ccxxx.-Beata Virgo ex hoc, e¡uod est Mater Dei, habet
quandam infinitatem ex bono Infinito quod est Deus. S.
TROM., 1 parto lJuaest 25, art 6, ad. 4.

-------------~---~;.......~---------
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por cuya razon se la llama divina, lleva consigo
necesariamente todas las grandezas menores que
ha debido dar Dios á María, y que ella m.isma
proclama en el enagenamiento de su humildad
cuando dice: «El Todopoderoso me ha hecho
grandes cosas.» Encierra por consiguiente entre
estas grandes cosas, su concepcion inmacu.la.da.

Uonsidérase como excesivo e8te pnnle­
gio de una concepcion inmaculada concedido
a Maria; pero ¿no la elevó Dios á un honor
infinitamente mas grande haciéndola su Madre?
Por su concepcion inmaculada solamente se ele­
vó sobre los hombres pecadores. Mas por su
Maternidad se elevó sobre los Angeles! Pues
¿que áng.el hay, en efecto, ~ue pueda dec~r á
Dios: Eres mi hijo? Y habIendo elevado mfi­
nitamente á María sobre la naturaleza angélica
por medio de su Maternidad, ¿como no la habia
de haber elevado sobre la simple naturaleza
humana decaida, por medio de su concepcion

. inmaculada?
Dícese sin cesar que para creer es preciso

sacrificar la razon; pero este sacrificio tiene que
hacerse mas bien para no creer. Porque en efec­
to, la razon misma dice: Si Dios pudo V quiso
hacerlo, lo hizo. Negar que pudo, sería un ab­
surdo al mismo tiempo que una blasfemia contra
su poder; decir que no quiso, seria n~ hacer
justicia á la bondad y al amor de tal HIJO para
con tal Madre; decir, en fin, que no pudo ni
quiso, cuando pudo y quiso infinitamente mas
haciéndola Madre suya, seria desterrar de la
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nacían de Dios, toda sabiduría y toda razon al
paso que toda bonda~ y todo poder.

Así tanto las mIras mas elevadas, como el
racioci~lio mas riguroso, y el sentido comun
mas vulgar, aseguran el dogma de la Inmacu-
lada Concepcion de María. .

¡Qué admirable lógica! .iQué mar~vllloso en­
cadenamiento! ¡Qué armomoso concIerto de ra­
zon nos ofrece en todos. los grados el Cato­
licismo!

Aun no hemos tocado el argumento mas
notable de esta hermosa verdad: tal es el que se
deduce del fin de la Encarnacion.

6. -La Encarnacion implica, e~ sz' .misma,
como acabamos de ver. la conoepclOn mmacu
lada de Maria. No la implica menos la Encar­
nacion en su fin.

El fin de la Encarnacion es redimirnos del
pecado original: p'or consiguien~e, se ex~luyen la
Encarnacion y este pecado. Y s.Iend? a'>l, ¿como
habia de haber quedado sometIa~ a la obra ?el
pecado original María, que esta comprendIda
en la obra de la Encarnacion como la morad~,
el instrumento V la sustancia misma de este dI­
.vino misterio'? ¿éómo aquella p.o~ quien, no so~a­
mente fué conjurada la maldlclOn ~e. Eva. SI~O
por quien vino al mundo toda bendlclon. ~abla
de haber pagado el tributo cuy~ ~~5cate trala? ..
Basta el buen sentido para decidIrlo.

Táchase de novedad al dogma de la Inmacu­
lada. Concepcion. Pero ¿se ha reflexionado sobre
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ello? Este dogma es el mas antiguo de cuantos
se han. revelado a~ mundo: es mas antiguo que
la IglesIa, .mas antiguo que el Evangelio; existía
con JesucrIsto, antes que existiera Alrl'aham
y con él se abre la Escritura sagrada. ¿No s~
expresa en efecto, en este oráculo del Señor
Dios: Pondré enemistades entre ti y la Mujer'?
PONA.'l INllilCITrAs. ¿Qué cosa mas decisiva? Por
el pecado ol'iginal han quedado sujetos al Génio
del mal, al Demoniu, Eya, y con Eva Adan y
toda Sl~ posteridad: No ha habido guerra, sino
Z1nperlO del demonio sobre la raza humana. Y
hé aqui lo que dice el divino Oráculo al anun­
ciar! segun, c.onvie~ell t~dos. a la ~ujer cuya
semIlla es Cl'lsto, a la Virgen Maria: Pondl'é,
estableceré, ponam, enemistades, inimictt~as.

en~re .el demonio y la Mujer. ¡,Qué manera mas
energlCa de expresar que no tendrá imperio el
Dem~nio s~b.re esta. Mujer? que entre él y ella
habra OpOSlCIOJl radIcal, enemistad de raza?

Porque añade el odculo, entre tu semilta
11 S'1-6 semilla, ET SEMEN TUUM ET SEMEN ILLIUS·
y esto es absolutamente decisivo. Resulta, e~
efecto, de esta adicion que las enemistades
que. deben suscitarse entre la serpiente y la.
MUJer, INTER TE ET l'tIULIERE~f, son las mismas,
INIMlCiTIAS, que las que se suscitarán entre la
serpiente y el Fruto de la Mujer, INTER SEMEN
TUUM ET SEME~ ILLIDS: es decir evidentemente,
([ue se verificará Iv mismo en ceanto i la
Mujer que en cuanto á su semilla en cuanto á
Maria qne respecto de su divino Hijo, con rela-

--
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cion al Demonio; que, por consiguiente, Maria
será concebida del mismo modo que concebirá:
en la enel1tistad del mal; sin pecado.

Por esto se aplica igualmente á la Mujer y
á su Semilla, el fin de la sentencia ella que:...
brantar'á tu cabeza y tu pondrás asechanzas á
.ne carcañal; lo cual no significa otra cosa que
las enemistades deque seacabade bablar, ypor
consiguiente se refiere tanto a la Mujer como
á su semilla; por lo que vemos, que solo podrá
la Serpiente, cuya mordedura recibimos todos
al ser concebidos, intentar imprimirsela á ese
carcañal que no solamede debe librarse de ella,
sino tambien quebrantarle la cabeza; insidia­
beris calcaneo ejus.

En una palabra, resulta de todo 1')1 Oráculo
que el imperio del Demonio sobre el género
humano, en Adan y Eva, tendrá su contrapeso
en la liberacion del género humano por el im­
perio de la mujer y de su semilla sobre el de­
monio; v asi como fueron presa del mismo, tan­
to Eva 'como Adan, así lo derribarán tanto
Maria como JesÚs.

No amoldamos el texto sagrado á nuestra
idea. Este es su sentido recto, J asimismo el
~entidú antiguo y universal. Hállase además
confirmado por todas las tradiciones, segun
hemos visto .

.Así, en las tradiciones hebráicas, se encuen-
tran reunidas la Mujer y su semilla en un solo
pronombre, sujeto (le la accion libertadora:
ellos te quebranta?-ón la cabeza: en las tradi-
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ciones egincias, la MuJe?" es quien ejecuta la
venganza

L

de la sel''P.iente, extinguiendo y
amortiguando su rabza y s'u ruror;-En las
tradicione$ de la Inuia, es Adita, la E\ra pura é
intacta anks del pecado, quien debe aparecer
nuevamente al fin de los siglos, para ser la Ma­
dre del Libertador, y no Díta, la E,a decaida
y culpable. El mundo entero no tiene mas que
una voz sobre este punto.

y esta voz- es al mismo tiempo la voz del
sentido comun que decia al concilio de Efeso,
por boca de San Cirilo.

«¿Qué hombre de buen. sentido pued~ ~reer
»que se haya elegido y edlfic~do para SI mls~o
»el Hijo de Dios un templo VIVO, un trono al1l­
»mado donde rlebiera ser recibido en persona,
»y qu~ se hubiera visto obligado á 'ceder su
»derecho v su primer uso al Demonio, su mortal
»enemigo?' ¿Podria .concebir este pensamiento
un sér dotarlo de razon?»

Tal es, en sus razones propias y en sus rela­
ciones todo el sistema divino del cristianismo, el
doO'ma de la inmaculada Concepcion de Maria.:=>

n.

Este dogma acaba de ser decretado en nues­
tros dias; pero ha sido creido en todo tie~po,
porque la Iglesia no hace mas, q':le .defil1l~ Jo
que se ha creido _siempre en la IgleSia, é 11ll­

primirle un caracter obligatorio que anterior-
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mente no tenia; de tal suerte, que es la creencia
misma lo que' forma el decreto y no el decreto,
lo qne constituye la creencia.

El Papa ha tenido la plena iniciati"a de esta
definicil)ll como Jefe, pero ha tomado todos u::;
elementos del cuerpo de la Iglesia. Ha accedido,
en su sabiduria, al ARDIENTE DESEO DE TODO EL

UNIVERSO CATÓLICO, de ve?' decreta?' al fin por­
una decision solemne de la Santa Sede, que
la Santi.8i1na Madre de Dios rué concebzda
sin pecado Q1"zginal, y despues de haber de1'­
ramado sobre este asunto y sob?"~ este piaclo­
sisimo sentimiento un g¡"an número de Val"'O­

nes eminentes por' su superior talento, piedad
y doctrzna, en sussobt"os y laboriosos esc?"itos,
una luz tan brillante que CAUSABA ADMIRACION

que no hubiem aun decretado la Iglesia y la
Santa Sede á la Santi.8ima Virgen este honor
qtee LA COMUN PIEDAD DE LOS FIELES des(,aba tan
a?"dientemente verle trimetado por una decla-
racion solemne (1). .

El vical'Ío de Jesucristo no se determinó aun
por este VI)to uni,rersal, tan piadoso por la mul­
titud que lo profesaba como ilustrado por los
sabios escritos de los Doctores. sino que se
dirigió á todos sus venerables hermanos Pa­
triarcas, Primados, Arzobispos y Obispos de
todo el Universo Católico, para que le dieran

(1) Enciclica d~ Nrro. Sto! Padre el Papa Pío IX, de 2­
de Febrero de 1849,
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á conocer, cada uno en cuanto á su dióces~s,

la devocion de que se hallaban animados el
clero ,IJ el pueblo crisliano en orden á la
Concepcion de la Puriszma Virgen, y cual
em su deseo de que la Sede Apostólica diera
un decreto sobre esta materza (1).

y solo cuando de todús los puntos del Uni­
verso Católico, de Italia, Francia, España, Alf>­
mania, Hungria, Inglaterra, de teda la Europa,
y tambiel1 de Constantinopla, de la Caldea, de
la Persia, de la Abisinia, de las Filipinas, de las
Indias Orientales, tIe la Cochinchina, de la
Australia, de los Estados-Unidos, de la América
del Sud, de Oceanía, y finalmente, de los puntos
mas remotos y mas opuestos del globo ter­
restee, vino á confirmarse por respuestas Uná­
nzme~ la creencia de todas las Iglesias, que
hay bajo el cielo, relativamente a la Concep­
cion Inmaculada de la Vírgen María, yá instar
á la Santa Sede para ohtener finalmente la
definicion de un dogma profesado con tal uni­
versalidad, fué cuando el sucesor de S. Pedro,
rodeado de cincuenta V tres caedellales, de
cuarenta y tees arzobispos y de cien obi8pos,
que hablan acudido de todos los puntos del
orbe á recoger en nombre de sus ovejas la
alegria de e!'J;a memorable solemnidad, alzóse
en la plenitud de esa Autoridad infalible, pOl'la
que rogó en particular el 1nis71'W Jesuc1'isto

(4) lbidem.
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I)~ Yprontmcióy definió «qne la doctrina que
»afirma quelaBienaventurada Viegen Maria fué,
»en el peimel' instante de su c.oncepcion, por una
»gracia y un privilegio especial de Dio:> omni­
»potente, en virtud de los méritos de Jesl1cristo,
»Salvador del linaje humano, preservada y
»exenta de toda mancha de pecadll original, es
»revelada por Dios, y en su consecuencia, debe
»ser creida fieme é inviolablemente por los
fieles.»

Pero lo que'debe notar:;e sobre todo es que
Pio IX no ha hecho uso, en esto, de su autori­
dad sino para reconQcer la creencia universal,
para juzgae la oportünidad de su definicion y
decir, que debia creerse lo que siempre se habia
creido en cuanto á la Inmaculada Concepcion de
María. El mismo lo declara en sus letras apos­
tólicas. El Soberano Pontífice no hace mas que
formular la fé del Universo y de la Antigüedad.

Del Universo y de la Antigüedad, repito,
Que tal sea la fé del Universo, lo ate~tiguan

efectivamente las respuestas de toldas las Igle­
sias, respuestas ABSOLUTAME TE UNÁNIMES, Y de
energia admirable consideradas como testimo­
nio: aun de parte de los Pastores que perso­
nalmente vacilaban sobre la cuestion de oportu­
nidad. Que tal sea la fé de la .Antigüedad,
resulta de esas mismas respuestas; porque no
solamente han dado á conocer la creencia de

(z) Luc., XXJl, 5.
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las generaciones presentes, sino que despnes de
haber fondeado y evocado las generaciones
pasadas por la inve!ltigacion dB los testimonios j'
monumentos que nos han dejado, se ha consig­
nado y he<.:ho constar en todas ellas, por medio
de las mas curiosas y exactas noticias, que el
único origen de esta creencia es el de La. fé
cristiana en él mundo. De suerte, que por boca
de Pio IX ha hablado, no solo la voz del cielo,
sino la de todos los tiempos y lugares; pudién­
dose aplicar á este grande acontecimiento, lo
que se dice en el Apocalipsis: «Oí de todos los
»puntos de la creacion voces innumerables, que
»salian del cielo, de la tierra, de debajo de la
»tierra, de l~ mar, y de todo cuanto existe en
»sus espacios, y que todas dijeron con una
»gran voz: La Virgen Madre del Salvador es
»pura, es Inmaculada desde su Concepcion.ll

De todos estos testimonios deducia un ve­
nerable Obispo, al dar el suyo, esta consecuen­
cia llena de juicio y de exactitud: «Luego está
»probado, no por vanas conjeturas, sino por
»monumentos incontestables. que la opinion
»favorable á la Inmaculada Concepcion de la
»Virgen Maria ha sido comun desde los tiempos
»mas antiguos, tanto al pueblo cristiano como
»á los Pastores de las Iglesias. Y como no hay
»efecto sin una causa proporcional, es nece­
»sar¿o que esta persuacwn unzversal en la
»Iglesia tenga un origen comun; y como se
)¡trata de un hecho que solo ha podido saberse
»por r<'vel:1cion divina, se sigue necesariamente
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»que ha existido siempre en la Iglesia una tra­
»dicion que probaba la revelacion de este hecho,
»ya se nos haya trasmitido esplícitamente, .ya
»se admita que se contuviera de un modo lm­
»plícito en otras verdades de la fé, sobre todo en
»las pertenecientes al Misterio de la El1ca~na­

»)cion y a. la Maternidad ~ivina. Sea ~ua~qUlera

»la alternativa que se eliJa, resultara sIempre
»la misma consecuencia) á saber: que esta
»)creencia de la Iglesia, que esta verdad que
»exime de la mancha del pecado original la
»Concepcion de la Virgen Maria, .asciende á los
»)tiempos mas remotos y se contiene en el de­
»pósito de la fé revelada (1).»

Hase contestado, con suma sensatez, á los
que preguntaban en qué libro estaba escrita. la
ley Salíca, que lo estaba EN LOS CORAZONES DE
LOS FRANCESES. Lo mismo puede contestarse á
los que pregunten donde se hallaba escrito el
dogma de la Inmaculada Concepcion antes de
su promulgacion reciente: EN LOS CORAZONES DE
LOS CRISTIANOS. Contiénese en aquella carta de
Jesucristo de que habla San Pablo, que está
escrzla NO CON TINTA, szno con ESPÍRITU de
Dios vi·vo, no en tablas de piedra, sino en ta­
blas de carne, QUE SON NUESTROS CORAZONEll
(l).-Enciérrase, como dijo muy bien el Obispa
de Gante, en aquel fondo de doctrina, que .co-

(1) Respuesta del lllmo. Sr. Ferentino.
(1) Il Corinth. m, 2., 3.
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rnunz,;¡j el Espíritu Santo á los Apóstoles el
dza de Pentecostes, cuando les enseñó todas
las. cosas.-Se llalla znsinuada por toda la Es­
crItura y la Tradicion, como lo dijo asimismo
perf':lctamente el I1ustrísimo Arzobispo de Ru­
an,-tu.é re1,elada .en el seno de la Iglesia por
la unalllme persuaclon de los fi.¡..les y los escri­
tos de los Doctores, segun la expresion tomada
P?r el Padre Petavio á San Agustin (1); trans­
pIra el] toda la doctrina cristiana circula en todo
Plan divino, brilJa sobre todo ~n el doO'ma de
la div~na Maierni~ad, como ya hemos vi~to.

Hallase ademas expresada en el pasaje
de San Pablo ya expuesto é interpretado
segun San Clemente de Alejandria en ese
Taberndculo qtte no es de esta 'creacion,
por el cual cOn/;enia que entrara en este
rnttndo el Pontifice de los bienes futuros
Jesucl"isto, santo e z·mnaculado. Vésela pro~
fesada abiertamente por el Apóstol San An­
drés, segun l~s actas de su martirio, visadas
p~r San Agustm, ~an Gregorio Magno, el Me­
nologo de los Grzegos, y otros muchos fiado­
res de su autenticidad (2). Todos los Padres,

(r) De Incarll. , lib. XIV, cap. n.
(2) Hé aquí las palabras de San Andres al confesar la

fé ante el proc6ns~1 Egeo; «El pri.me~ hombre nos trajo la
llmuerte por .el lena de ~a prevancaclOn; era pues preciso
»qu~p~r el lena de ~a PaslOn fuera expulsada la muerte de la
llmanSlon que ha;bla usurpado. Habiendo sido pues criado
llY formado el pnmer hombre de la tierra aun onmaculada
llera necesario qu.e naciera de una Virgen inmaculada ei
llho~bre.perfecto por el cual reparase el Hijo de Dios, ~ ue
llhabla crIado al hombre, la vida eterna que habian perdIdo
llI05 hombres en Adan.ll
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que vienen des.pues de los. Apóstol~s, San Ire­
neo San Just1l10, Tertuliano, Orlgenes, San·
Dio~isio de Alejandría, San Hipólit~ de ~~r~o,
San Metodio hacen resonar la IgleSIa prlmltIva
con los ace~tos de la mísma creencia. Hálla­
sela no ménos enérgica en todos los ~ad~es
que sígu~n despues, San ~f~en, San Eplfamo,
San Ambrosio, San Juan Crlsostomo, San Agus­
tín todos los cuales dicen, á cual mas, de
M~ría, qne es inmaculada, muy inmac~lada
enteramente intacta, pal"a se.,. la man8wn de
toda pureza de la Majestad dzvina, el pr~­
cio del rescate de Eva, la fuente de gracza
y de inmortalidad (San Efren); que es p'ura,
íntegra, sin mancha, inmaculada. (San Am­
brosio); que e'8tá exenta por: gl"aCZa de toda
mancha de pecado; y que, oveja znrnaculada,
Madre del COl"dero sin mancha, es mas bellf!'
que todo el ejército de los Angeles (San EPI-
fanía), etc. (1). .

La creencia en la Inmaculada ConcepclOn
de María no ha cesado de estar, desde este

(1) Véase el sábio resúmen de Ila. creencia cr~stiana,
concerniente á la Inmaculada Concepclon de Mana, que
termina la preciosa coleccion publicada sobre es.t~ asuntO,
por S. E. el Cardenal Gouss7t, donde n?s per!Jlltl!J1os la­
mentar con su EminenCIa sIn duda, la tnSUliCle~clade los
documentos que ha hecho emitir una comparaclOn d7sa­
gradable relativamente al Ilmo.• ~r. Mosque.ra, arzobIspo
de Bogotá de tan santa y tan catollca memor!a? cuyo mar­
tirio liem~s contemplado todos, en ~n!1 festlvld.ad memo:
rabie, yde quien hemos merecido rc:clblf en particular casI
las últimas bendiciones.
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oT'Ígen, en los corazones de lo~ Cristianos. y
¿hasta qué punto no debía estar profundamente
grabada para no haherla podido borrar el cis­
ma ni la herejía y para volverse á encontrar
aun entre los infieles?

Toda la iglesia griega, en efecto, separad,a
desde hace mas de diez siglos del tronco cato­
lico, rinde á esta antigua fé un testimonio tanto
mas fuerte cuanto que nada tiene que no sea
tradicional. Puede verse un monumento singu­
lar de él entre otros, en una campana de Se­
bastopol' expuesta en el Museo de Artillería
de París; en la que se halla graba.da la imáge~
de la VírO'en Inmaculada, expreslOn de la fé a
cuyas festividades llamaba este religi·oso metal,
v cuya universalidad atestigua entré nosotros
áun mas elocll<'ntemellte su silencio.

En otra parte del mundo .donde han he~?o
mas profundos estragos el clsm~ ~ la .herejla,
porque se nan aliado con la mfidelidad, en
Abisinia el Obispo de Nicópolís, refiel'e en su
respuest~ al Santo Padre, que ha descubierto
con muy gran regociJo e~~r casi unán~m~s
los cismaticos y los heretzcos de la Et~opza
en profesar que la bienaventurada Vzrgen
Mar'Ía fue concebida enteramente f-xenta de
todo pecado original (1)

En la grande herejia que trastornó la Euro-

(1) Véase la Coleccion de S. E. el Cardenal Gous­
seto
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pa, ha tri~utado su fogoso autor, Lutero, en
l? mas recIO de sus ultrajes coutra las creen­
CIas mas santas de la Iglesia, á la de la Inma­
culadil; qo,ncepcioll, e~te homenaje tan decisivo
como JUICIOSO; »Era Justo y conveniente, que
fuese p.r~servada la persona de María del pe­
cado 01'1 glllal , pues que debia tomar de ella el
Hijo de Dios la carne que habia de vencer
todos los pecados (2)
. Final~ente, c?sa muy propia para confun­

dl~ ~a frialdad. o la oposicion de los falsos
CrIstIanos respecto de la promulgacion de este
dogma que no temen tachar de exacreracion y
de novedad, hal1ámosla en los restoOs de la fé
cristiana confundidos por Mahoma mezclados
con los ele! judaismo, el sabeismo, 'el saduceis­
mo, y sus propias invenciones, en el Coran.

En el capítulo JII, versículo 37 de este li­
br~, leemos: «~?S Angeles dijeron á María:
)DIOS te ha escoJldo, y te ha hecho libre de
lltoda mancha, te ha elejido entre todas las
«IDujeres del universo (l)ll

Yel Patriarca de Babilonia dando á cono­
<;er, en su respuesta al Santo Padre las tra­
diciones de la Caldea sobre el dogma de la In­
maculada Concepcion de Maria, dice: «tenemos
»otros muchos documentos,- ya entre nosotros,

(2) Lutero, In Portil Maj. circa Evanj. festi Con-
cept. MariO!.

( 1) Libros sagrados del Oriente Coleccion del Pan-
teon literario por Didot.

3
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ya entre los infieles de estas' comarcas, que
»omitimos por no ser prolijos. Solo citaremos
»un testimonio del doctor musulman Nuai que
»dice: No hay en lodo el genero hU1nano una
»sola criat'ura que no haya sido herida por
»el demonio, á excepcion de Maria y de su
»hijo (2).»

La conservacion de esta cre~ncia cristiana
en la religion mnsulmana es un testimonio ta,nto
mas decisivo de su fuerza y de su crédito en el
mundo, cuanto que no se encuentra en armonía
con ninguna otra creencia de esta religion.
Así el desprecio que se profesa en ella á las
mujeres y que llega hasta excluirlas del Paraiso
para sustituirlas séres de otra naturaleza, hac~

resultar, aun mas que en nuestras costumbres,
ese sentimiento tan exquisito de la angelical
pureza y Ile la eleccion de María entre todas
las mujeres del universo. Lo que no testifica
menos fuerza propia de este sentimiento es que,
no viene á apoyarse, como en el Cristianismo,
en el dogma de la divina Maternidad y no pue­
de considerársele como una piadosa superoga-

(2) Coleccion de cartas y actos de los Obisqos so-
bre la Inmaculada Concepcion de Maria, por el cardenal
Gousset, Págiua 109. Léese tambien en la tJiografia uni­
11ersal de Mlchaud; palabra .M,!ria; llHossalD B~ez ense·
»ña, segun el Coran, que no vIene ~l mundo cnatu~a á
lIquien no toque y remueva el dIablo hacerle gritar,
llY que solamente se han librado de es~o. Mar'ia y su
llhijo JeslÍs. Por donde se ve ya la OplOlOD de la Con­
..cepcion Inmaculada...
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cion del mismo. Y en efecto, en cada página
del Coran leemos: «Infiel es el que dice: Dios
Iles el M?sÍas, hijo de María.»-EI M~sías, hijo
,)?e Mart~, no es mas que un apóstol,» etc.
SI pues, a pesar de este doble anatema contra
la divinidad de Jesucristo v contra la mujer
que hubiera debido no dejar á María título al~
guno al respeto de los Musulmanes ha rnser­
vado al islamismo un culto de cr~encia y de
honor á su pureza inmaculada entre todas las
criaturas del género humano, - esto prueba la
fuer1.a de la creencia general de este dogma en
la é.poca en que se formó el Islamismo.

Réstanos que dar una sola explicacion que
ha llegado á ser aún más necesaria por'todo ­
lo que acabamo.s de decir.

¿Cómo han podido pues suscitarse contro­
versías sobre esta creencia en el mismo seno
del, Catolicismo, en los siglos posteriores?
¿Como no las ha cortado desde luego la Ig~esia,
y ha retardado ha~t~ el día la pro~ulgacion
de. un dogma reCIbIdo de tan antiguó y tan
umversalmente?

ID.

~l cristian.ismo se diferencia de las religio­
nes o concepCiOnes humanas en que no SE; dió al
mundo, por su divino Autor, como un sistema
especulativ~ riguro~ame~te coordinado y ex­
puesto en formulas InvarIables como hubirlra
hecho al morir un fil6s·ofo,. que no pudiera
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volver á explicarse después de su :nuerte. Su
doctrina forma, desde su revelaclOn, un con­
junto de religion perfectamente enlazada en
todas s~s partes, pero en sí de uJ?-a ~ane~a
interna, cuya explicaciop. para su mt~hgencla
ha reservado dar el Espmtu Santo, y dIspensar
su manifestacion al mundo por su Iglesia, en
la sncesion de los tiempos. Animada de este
espíritu, cumple la Iglesia est~ ~ral1 .mision p.or
dos ministerios que debemos dlstmgUlr y aSOCIar
con el mayor esmero; el ministerio de deposi­
taria y el ministerio de dzspensadom.

Como depositaria. no está en sus faúultades
cambiar el depósito, ni añadirle ni quitarle nada.
Pero como dispensadora, puede deduci~' del
depósito las verdades que en ~l se contIenen,
publicadas, decretarlas, convertIrlas en dogll?as
obligatorios, segun sea oportuno, ?~ya ap~eCIa­

ción es tambien propia de su mlSlOn dIspen­
sadora.

La Iglesia no es una instit~cion m~erta é
inmóvil, ó que solo tenga una VIda mutIlada é
impotente como la de aqnellos esclavos guarda­
dores de los tesoros de los reyes de Oriente.
Es una ecónoma, una tutora, una Madre encar­
gada de distribuir á sus hijos la sustancia de
su divino Esposo, segun y cuando se. hallen
aptos para recibirla por la edad y las cIrcuns­
tancias.

De esta manera ha de ser y de obrar de la
Iglesia resulta, que la~ verdades. que comp~nen

la doctrina no han SIdo conOCIdas y creIdas

- 37-

solamente á proporcion y cuando hán sido for­
muladas y decretadas; sino que lo eran todas
antes y desde el principio, pudiéndose decir de
cada una de elllas lo que dice Cicoron de la
razon: «No principia á existir solamente desde
»e1 día en que está escrita, sino desde el día en
»que h~ na?ido; . por .10. que es contemporánea
»de la lIlteltgencIa dIVIna: Orta autem simul
»est cum mente divina (l).)) Aquellas verda­
des no h~n sido por lo comun promulgadas sino
con ocaSlOn de los ataques de que fueron objeto
y para protestar de esta existencia anterior
cuya definicion y razon decisiva ha ~icl0 siempre
la antigüedad Apostólica.

Puede por consiguiente no haberse verifi­
cado esta definición, ó haberse retardado, ó sus­
pendido por razones inerentes á la misión dis­
pensadora de la Iglesia, sin que esto menos­
cabe en lo mas mínimo la creencia de que son
objeto.

Esto es lo que se ha verificado respecto de
.la Inmaculada ó Purísima Concepcion.

Hallábase recibida y profesada, como he­
mos visto, de~de los tiempos Apostólicos de
una: ~anera implícita, y no articulada, p8ro
posItIva; como una verdad que se siente por la
relacion necesaria que tiene con otras verdades
que conocemos mas distintamente.

Sucedía, en esta parte, con el dogma de la

(1) De legibus, lib. JI.
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Inmaculada Concepcion relativamente al dogma
de la Maternidad divina, como por el dogma de
la Maternidad divina relativamente al de la Di­
vinidad de Jesucristo. Creíase y se profesaba
seguramente el ~ogm.a de.la Maternidad divina
antes del concilio de Efeso, que deolaró sobre
la Divinidac1 do Jesucristo; pero la definicion
mas solemne de la Divinidad de Jesucristo puso
mas en claro la Maternidad di\·ina Ile María.

y la dellaicion de la Maternidad divina de
~aria esclareció mas su Inmaculada'Concepcion.

.Pero disputada esta última creencia, que
tal es la suerte de toda verdad, la contraversía
la hizo resaltar mas, facilitó su inteligencia y
excitó á su amor.

Es verclarl 'que hubiera podido la Iglesia
contar desde entonces la discusion por una di­
finic·ion que bubiera becho obligatoria esta
creencia; pero no lo hizo así, porque creyó con
esquisita discrecion que debia suspender su jui­
cio, dejar á' la discu¡:ion misma que lo prepa­
rára, y á la fé y al amor de sus hijos el solici­
tarlo, procederJo, bacerlo forzoso en cierto
modo por la plenitud de su piedad hacia María,
en una épooa. en que la manifestacion y la sa­
tisfaccion de esta piedad tuvieran una oportu­
nidad providencial.

No se vea en esta explicacion de la conducta
de la Iglesia una .lU tificacioll de circunstancias
y ex. post (acto, despues del hecho; porque esta
explicacion se ba dado hace ya mas de cinco
.siglos pn las célebres revelaciones de Santa
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Erigida, donde leemos estas palabras proféticas
pu~stas en boca de la Vírgen Maria: «Plugo á
»DlOS que dudasen algunos de sus amiaos pia­
»dosamente de mi Concepcion para q~e mos­
Iltrara cada uno su celo en defenderla hasta
»que resplandeciera la verdad en todo s~ brillo
»e~ el TIEMPO PREORDENADQ para su manifesta­
»ClOn:» Placuzt Deo. quod amicz sui pie du­
bzte'l'a'l'!'t de Conceptione mea, ut quilibet 08­
tende?"et zelum suum, donec verilas clare­
sceret IN TEMPORE PR..EORDINATO (J).

. E.sto es lo que. se ha vista. La contempo­
rIZaClOn de la IglesIa no tenia inconveniente al­
g~no y ~ebia tener ventajas palpables. No tenia
mngun 1l1conveniente, porque aunque la verdad
de la Inmaculada Concepcion de Maria se en­
laza, como hemos visto, con todo el dogma­
tismo cristiano, no es una de esas verdades
fundamenta~es .á que no se puede tocar siú con­
mover el edificIO; es mas bien una verdad que
lo co:ona, q~e constituye su cúpula, cUJa co­
locaclO.n podIa suspenderse. y además, los que
la poman en duda, lo hacian piadosamente
como dice Santa Brígida muchas veces no tar~
daban á profesarla P'll' ~i mismos formalmente
y siempre protestaban su sumisioD su reserv~
á la autoridad de la Igl~sia creyend~ anticipada­
mente cua~t? ella decidienl. El emplazamiento
de esta deClslOn no tenia pues inconveniente al-

(1) S. Birgite, ReveI lib. IV cap IV.
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guno. Tenia por otra parte palpables ventajas:
la de dejar, como convenia. á la piedad, al co­
razon de 10i fieles dirigirse por movimiento
propio a la profesión de una creencia tan emi­
nentemente filial hácia Maria; prevenir su de­
cision mas bien' que ~eguirla, y hacerla mas
bien que recibida. Y esto es lo que se ha veri­
ficado. Segun y conforme se ha pronunciado
esta piedad, la ha satisfech,) la Iglesia, deján.
dola siempre el mérito de su desarrollo y de su
expansion; primeramente permitiendo la festi­
:vidad anual de la Inmaculada Concepcion de
Maria, festividad que asciende por" lo menos al
sexto siglo de la Iglesia de Oriente; que ha­
llamos mencionada en un calendariu grabado en
mármol de la Iglesia de Nápoles en el siglo
nono; que Mabillon nos dice era celebrada en
el siglo décimo por las Iglesias de España; que
San Anselmo introdujo por la misma época en
Inglaterra; que Juan de Bayeux, arzobispo de
Ruan estableció en 1070 en Normandía, y que
estaba en uso ya generalmente hacia mas de
cuatro siglos en Oriente, y uno, dos y tre~ si­
glos en Occidente, cuando San Bernardo desa­
probó á la Iglesia de Lyon por un escrúpulo.
que él mismo confiesa, scrupulosius, fateo?", el
haberse anticipado á la decision de la Iglesia,
estableciendo ella b.mbien esta festividad. San
Bernardo terminaba, no obstante, sn carta con
estas palabras tan fieles y tan prudentes: (cSea
»10 que he dicho sin perjuicio de un parecer
llmas sabio que el mio. Someto ne obstante todo
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>lesto, y universalmente toda cosa de esta natu­
llraleza, á la autoridad y al exámen de la Igle­
»sia romana: si mi parecer difiere del suyo,
llestoy pronlo áreformarlo (1). ,

o podia someterse á prueba mas fuerte la
mauifestacion de la Inmaculada Concepcion de
Mada; y no puede decirse que se haya verifi­
cado sin crítica euando se ve á un alma tan
afecta á la Santísima Vírgen, corno era la de
San Bernardo, pasarla en cierto modo por el
crisol de su escrúpu!o.

No se detuvo eL él mucho, pues que vemos
tomar de siglo en siglo su celebracion mas vne­
lo y consistencia. De permitida, llega' á ser fa­
vorecida, y despues finalmente prescl'ita en
muchas Iglesias. Desde 1310 la mandaban ba­
Jo pena de excomunion los estatutos sinoda­
les de Cambray; el sínodo diocesano de Sois­
sons la prescribt'd en 1344, segnn el usu reci­
bido antiguamente por esta Iglesia, secundum
mm"em antz'quitus observatum; por el mismo
tiempo. la Iglesia de Aviñon, pos8edora tambien
de esta festi vidad desde muy antiguo, veia to­
mar parte en su solemnidad á toda la corte ro­
mana; y autorizándose con la antigua y lauda­
ble costumbre segun la que se celeb?"aba por

v

(1) Qureautem dixi, absque prrejudicio sane dicta
sint :nagis sapientis. Romanre prresertim Ecclesia: aucto­
ritatl arque examini totum hoc, si cut et c:ctera qure ejus­
modi sunt, universa reservo: ipsius, si quid aliter sapio,
paratus j udicio emendare. Epist. ad canonico Lug.
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la Iglesia romana y las demás Iglesias, man­
dó su celebracion el concilio de Basilea en 1439.

Las universidades mas célebres, las de Pa­
ris, Uxfort, Cambridge, antorchas del mundo,
la honraron desde entonces con un culto publi­
co, y el canciller Gersol1, con la elevacion y
exactitüd de miras que le eran propias, allana­
ba el camino á esta doctrina baciendo observar
que ciertas autoridades graves, como las de
San Agustin, Sal1 Anselmo y Santo Tomás, que
daban todo el calor á la controversia, porque
parecian haberse pronunciado en pro y en con­
tra, y que cada cual aplicaba á su opinion,
se- conciliaban perfectamente por medio de esta
sencilla explicacion, que, cuando -estos Docto­
rE'S hablaban de la exencion del pecado oriqinal
szn privilegio especial y segun las causas ge­
nerales, su úpiniol1 era que la Virgen Santisi­
ma estaba sometida á la ley de este pecado
como todos los demás; que con esto no hacian
mas que establecer la diferencia que siempre
debe advertirse entre Jesucristo y Maria: por­
que Jesucristo jamás necesitó de privilegio, y
no 10 tuvo en ser exento del pecado original
como Maria: lo cual está perfectamente acorde
~on los demás pasajes en que profesan estos
ilustres Doctores, que la Virgen María fué
exenta del pecado original por privilegio en­
teramente especial; lo que hacen en términos,
"Y como San Anselmo, por tratados in extenso
y por el establecimiento de festividades en ho­
nor de est.e glorioso 'privilegio que no perm~-
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ten dudar de la veracidad y del fervor de su
opinion. En cuanto al disentimiento de San
Bernardo, recordando Gerson o el final de su
carta á los canónigos de Lyon, en que declara
este gran Santo remitirse á lo que quisie~a
ordenar la Ialesia, observaba, que se habla
manifestado la verdad desde aqu.el tiempo por
la celebracion de la Inmaculada Concepcion
de Maria en casi toda la Iglesia Romana y en
otras partes, es decir, en la 19l~sia griega (1).

En una de laa circunstancia'i mas solemnes,
en el celebre concilio de Contanza, Gerson,
quc fué su alma, o honró tambien la Cnl1cepcion
Inmaculada de María por una profesion d~ fé
que puede considerarse como. la ~el mIsmo
Concilio en medio del cual le hIZO 011'. »Largo
"fue1'a ~l discurso, decía, si quisiéramos es­
»plorar toda la mate.ria. La dejam~s par8: l~
»festividad de esta Bienaventurada ConcepclOn;

o "dejando solamente aparecer .aqu~ esta religi6~
»sa y pura enseñanza de que Jam8:s s~ ocupara
»el púlpito con bastante frecuenCIa 1ll con so-
l,brada piedad. (2)0» .

Esta creencia consagrada aSl po~' la solem­
nidad de un condlio ecuménieo debla desarro­
llarse mas y venil- á inscribirse 150 años des­
PUtlS, en los decretos del concilio de Trento.

(1) Jono. Gers. Se¡om, de COfJcep. B. Mar,o V·C°rlJ". T
(2) Se,-m. de Nativ. Glor. Virgo Mar. Jn oncJ >O

Consta11Ii"'ISi.
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Este concilio, como se sabe, no definió
f?rmalmente e~te dogma; sino que se acercó
smgularmente a ello. Despues de haber trata­
do en un decreto sobre el pecado oricrinal de
todo cuanto se refiere á él, declara, q~e n~ es
su Z'YI tenczon comprende'i' en el mismo á la
Bienaventurada é INMACULADA Madre de Dzos
(3); . expresiones de e~quisita delicadeza, que
mamfiestan el pensamIento del concilio: que
llegan hasta la calificacion, aunque no hasta
la definicion.
, Tenemos ya la clave de esta reserva: háse­
no~ dada por Santa Brigida. El Espíritu Santo
qUISO que no fuese la fuer~a sino el amor quién
colocase la corona en las sienes de María; que
fuesen sus mismos bijas, los fieles, los que
prepara~en el decreto de su Inmaculadada
ConcepclOn que se les permitiera sobre este
asunto una ~anta emulacion, basta dejarles agi­
tar la cuestlOn por siglos enteros con el sólo
ardor de ~a verdad mas y mas, y no viendo que
se les retiraba ~sta libertad sino á proporcion
que. se progresaba en su solucion, y cuando, no
pudIendo ser yabeneficiosa, solo hubiera servi­
do de escándalo. Así puede decirse que se ba
celebl'ado por, lo~ mism~s fieles un concilio per­
man~nte y publico, baJo la presidencia de la
IgleSIa, que sólo ba intervenido en él para dirigir
l~ discusion, marcar sus fases, c011sagrar v san­
CIOnar .s~s resultados con una prudenciá, una
10ng:f1mmdad, una tolerancia, una oportunidad
admIrables: conducta mucho mas gloriQsa para
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la Santísima Virgen, mas conforme á su carác­
ter bondadoso V maternal, y á la filial piedad
que inspira su 'culto, que lo, hubiera sido .una
decision tomada desde el orIgen de la cuestIono

Tal fuera la conducta de la Iglesia desde
este origen hasta el concilio de Trento; tal ha
sido desde el Concilio de Trento hasta nues­
tros días.

Esta diferencia tan imperceptible al parecer
entre la dec1aracion de este concilio y la defi­
nicion de la Concepcion Inmaculada, ha sumi­
nistrado aún tI-escientos años de progreso á
la manifestacion de esta creencia.

No entraremos en la reseña detallada de
todos los actos sucesivos de esta manifestacion,
solamente mencionaremos la prohibicion hecha
por PauIo V en 1617 ~e. ataca,r la Inmaculada,
Concepcion de la SantIsIma VIrgen ,en. las pre­
dicaciones lecturas y otros actos' pubhcos;-la
extension 'de esta prohibicion á los esc:itos y
á las conversaciones privadas, por GregurlO XV;
-la condenacion pronunciada por Urb.a~o VIII
contra la sexao-ésima tercera proposlclOn de
Baio contraria á esta creencia;-la institucion
por Inocencia XIII, en la Iglesia univ~rsal, de
la Octava de la Inmaculada ConcepclOn, que
hast"a entónces solo se habia verificado en algu­
nos reinos; la obligacz'on decretada por Cleme~­
te XI de celebrar tambien en toda la IglesIa
esta festividad que hasta entónces solo habia
sido de precepto en algunas diócesi~;-la erec­
cion de la misma á la clase de las mas solemnes
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por Benedicto XIV;-Ja apl'obacion dada á la
- consagt'acion ele Francia, de las Españas de

la 'América del Sud, de los Estados Unidos á
Maria Inmaculad.a por los soberanos ú obis­
pos de estas regiones del mundo católico.

Satisfaciendo así sucesivamente la creencia
en 'la .Inm~culada Concepcion, y decretando
los t~stlmomos ~e la misn:a., conforme y á pro­
porclOlJ. que se Iban adquIrlendo, había agotado
la Igl~sla toda reserva, toda contemporizacion.
El UllIverso entero la apremiaba á dar el Último
paso. Este fruto por tanto tiempo llevado, for­
mado, madurado en la conciens:ia católica, esta­
ba ya en sazono El tiempo preordenado para
una defiJlicion deseada tan ]aro-amente había
llegado á su plpnitud. Nada ma~ tierno' que las
inst!1~cias hecbns á la Santa Sede p0r el mundo
.catolIco sobre este asunto: -e·Enlos malos días
»en que vivimos, escribía el Obispo de Aceren­
»za, ]a Pr~vi~encia divina ha permitido que el
»pueblo CrIstiano, con sus Pastores á su cabeza
se dirigiera p~r sí mismo á la cátedra suprem~
de Pe~ro, suplIcando al Soberano Pontifice que
»defimera en:fin esta cuestion hiciera aun mas
»manifiesta la verdad por un 'oráculo infalible
»anunciara al mundo católico la Concepcio~
~¡I~maculada de la Madre de Dios, que es tam­
»blen Madre nuestra por ad9pcion, y nos pro­
llcurase ~e esta suerte un inefalible regocijo.»
-\\Oh¡ SI la ~anta Sede_avanza este paso, ex­
llclama el ObISpO de Cabo Verde ¡cómo acudí­
»rán todos los pueblos á besar' la mano del
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primer Padre y Pastor que les c?nceda est~
llgracia, objeto de sus deseos! ¡Como l\u~dara
»grabado en sus corazones es~e acon.teClmI~nto
,¡con caracteres indelebles, macceslbles a la
»la mano destructora del tiempol» No nos ~m­
peñemos en mas largas cit~s de estas paté~lcas
instancias: forman un volumen. y ¡cosa dIgna
de notarsel lo que encierran de mas. f?erte e~
favor de la oportu~idad de la ~~fimclOn esta
sacado de las tres o cuatro OposIcIones que b~
encontrado. Con efecto, ~en que se fun~~n.
En que ec1a Coneepeion Inmaculada es admlt~tl~
sin cantradiccwa alguna por. todos los Catolz­
llCOS V que existía ya el fin principal de esa
»definlcion, puesto que er~ tal e? to~as partes
»del mundo la dev-ocion a Mana, sm pecado
))cóncebida, que no necesitaba al parecer ~e
¡>lluevas aumentos (1).» Es decir que no hab~a
llegado el tiempo 'de la difinicion, porque .habla
mas que llegado. . . . .

Por el contrarIo, este tIempo ~stab~ admI­
rablemente determinado por la sltuaclOn del
mundo, de la Iglesia, y ~e su Jef~ supr~mo.
Toda la tierra en convulslOn no podla sufrir ya .
el yugo de ninguna autoridad. Todos los tronos
se hundían, y la tierra solo era y~ el. campo
experimental de los errores ~~s antJsoCla~es Y
subversivos. La sociedad polítI?~ ~o es~r~vaba
ya sino en algunos restos de pnClplOS cnstIanos
á que procuraba asirse nuevam~nte,. y que los
bárbaros que la amenazaban hablan Jurado ex­
terminar en su foco, Roma, y matar en su re-
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presentante, el Papa. Tocando estaban á su fin
sacrílego; ya su puñal habia hecho resurtir so­
bre Pio IX ia sangre de su géner(l!-() Ministro, y
el Vicario de Jesucristo, forzado á dejarles co­
mo una presa la ciudad eterna, solo conservaba
ya, en el estrecho destierro de Gaeta, esa pos­
trer Majestad de la desgracia que parece la
consuma consagrándola, y de que á duras penas
se levantan las graGdezas de la tierra.

Este era el tiempo preordenado para que el
sucesor de Pedro emprendiera el mayor acto de
autoridad que se haya hecho en el mundo: el
de decretar, solo, la fé del universo en la In­
maculada Concepcion de María, y dar por fin
esa definicion á que aspirar~m tantos siglos an­
teriores, y que honrarán con su piadosa obedien­
cia todos los venideros. Pio IX conoció que el
momento de su mas profundo apuro debia gel'
el de su mas alto poder: Cum infirmor, tune
potens sumo Mientras todo se conmueve á su
rededor; mientras su ¡agrado Colegio es disper­
sado; están en movimiento los ejércitos, leván­
tanse las maquinas de guerra, truena el cañon,
úndense los Estados; recójese en esa omnipo­
tencia que de Jesucristo le ha sido trasmitida
por sus predecesores, y desde esa Silla espiri­
tual que ha de 'ver espirar eternamente á sus
piés _todos los furores del infierno, escribe á
todas las Iglesias del Universo esa famosa En­
cíclica datada de Gaeta el dia dos de Febrero
del año l849, en que Clconfiando principalmente
»en la esperanza de que la Bienaventurada

e

- 49-

»Virg~ Maria, que fué elevada por la granr
)jdeza de sus merztos sobre todos los coros de
«los Angeles hasta el trono de Dios. (1)queha
»quebrantado bajo la planta de su virtud la ca­
»beza de la Antigua Serpiente, y que colocada
»entre Cristo y la Iglesia, ha arrancado siempre
»al Pueblo Cristiano de las mayores calaniida­
»des, se dignará disipar las espantosas tempes­
»tades de que se vé asaltada la Iglesia por to­
>ldas partes,» examina por última vez la creen­
cia universal en la Inmaculada Concepcion de
María, el deseo de los pueblos y sus Pastores
de ver á la Santa Sede dar un decreto sobre
esta materia, y prescribe rogativas públicas,
para conse~uir que el Padre Misericordioso de
las luces se digne iluminarle con la luz superior
de su divino Espíritu, é impirarle con el Soplo
de lo alto, para que en negocio de tanta impor­
tancia, pueda tomar la resolucion que mas debe
contribuir tanto á la gloria de Dios como á la
alabanza de la Bienaventurada Virgen Maria, y
al provecho de la Iglesia miltante.

De esta situacion ha salido el decreto de la
Inmaculada Concepcion, publicado e18 de Di­
ciembre de 1854, ;Jero concebido el 2 de Fe­
brero de 1849: f~cha de congoja sobradamente
olvidada en la guerra que no se ha temido ha­
cer á esta Inmaculada, que muy superior á los

(I) s. Gregal". Papo De Expos, in Libros Regum.
4
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brazos de carne, ha arrancado el Pueblo Cris-
tiano de las mayores calamida.des. .

Esta guerra, cuya impotenCla h~ce hoy sm
duda que sea enojoso su recuerd) a los que la
han hecho, y que el mismo infierno acaba de
cerrar con" un golpe de furor que le descubre,
habrá sido entre las aclamaciones de los pue­
blos que l~ han sofocado, un testi.m.onio mas
de la importancia de esta gran-defimclOn.

Si la Inmaculada Concepcion de Maria ~u­
biera sido puramente una vana supererogaclOn,
solo hubiera tenido contra sí la sonrisa de los
incrédulos' no se la hubieran hecho los honores
de una di~cusion compendiosa en cie~tas publi­
cs.ciones que, como afectadame~t.e dIcen hoy,
no se ocupan en cosas de este Jaez.

Luego si se han ocupado y preocupado tanto
en esta, es porque este dogma y el decre~o que
lo ha definido tienen la mayor importanCla.

Esta impo~tancia es la siguiente:
La Inmaculada Concepcion implica dos cosas

que son los fundamentos d.el. Crisfianismo: 1.°
la creencia en el pecado oflgmal con~rmada por
la excepcion única que de. ~l ~a habido en .Ma­
ria; 2.° la creencia en la divlllidad de JesucrIsto,
Salvador del mundo, la cual valió á su Madre
Santísima tan glorioso privilegio; !le manera
que profesar la Inmaculada. C.on~epClon de Ma­
ria, es profesar todo el Crlstlamsmo; decretar-
la, es reavivarlo en el mundo: ..

Es además profesar y reaVivar el CatohCls-
mo. El de~reto dp. 8 de Diciembre de 1854,
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dado por 2nspí'i'acíon del Espíritu Santo, por
la Autoridad de Nuestro Señor Jesucrlsto, de
los Bz'enaventurados Apóstoles Pedro 11 Pa­
blo, y de Pio JX, (1) 'órgano infalible de esta
divina Autoridad, es el mayor acto de Catoli­
cismo que se haya hecho quizá en el espacio de
diez y ocho siglos, ya por su manera, ya por
su objeto, ya finalmente por la unanimidad de
los votos que lo solicitaron y la obediencia que
ha encontrado en la Iglesia.

y nunca se admitirá bastante la oportuni­
dad de este gran Acontecimiento, reservado
por tantos siglos, entre tesoros de la divina
Providencia, á nuestros tiempos de indiferencia,
para gloria y ornamento de la Vzrgen, Madre
'de Dios, exaltación de la Fé católica, y au­
mento de la Religion crz'st2"ana (2).

(1) Letras apoetólicas concernientes á la defin:cion.
(2) lbid.
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La noche con su triste oscuridad y silencio,

toao lo pa.raliza, y los hombres y los animales
y toda la naturaleza caen en un profundo le­
targo, cual si la muerte hubiera 90rtado los
hilos de la vida.

La noche avanza y. llega á su término cuan­
do la aurora se presenta anunciando la venida
del dia, precedido de un resplandeciente lucero
precursor del Rey de los astros que con sus
cabellos de oro, viene á volver á todos los séres
la alegria, el movimiento y la vida.

Entonces los gorgeos de las aves cantan con
placer al dia que se acerca; las flores se abren
para recibir las influencias de la luz; el am­
biente impregnado de las suaves aromas de las
plantas, embalsama la atmósfera, y el hori­
zonte á medida que el sol va llegando, pasa con
su nacaradas nubes, del blanco al rojo y del
rojo al azul, resultando una decoracion admi­
rable que el hombre mira con indiferencia y
hasta con desden. ¡Ahl el hombre, siendo la
obra mas perfecta y acabada, es la mas ingrata
de las criaturas á los beneficios que desde el
amanecer derrama el hacedor sobre el mundo
intelectual!

El amanecer esta lleno de interés y ameno
en pensamientos sublimes que algunas veces
me han ocupado y quisiera desenvolverlos e!1
este discurso en obsequio de Maria Inmaculada.
Mucho temo que, al poner mi atrevida mano
en doctrina tan delicada, caiga en algun dislate
propio de mis escasos conocimientos; pero si
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par desgracia así sucediese, lo retir? .c?mo no
dicho ni escrito y todo lo sugeto al JUICIO de la
santa iglesia en la materia que voy á tratar; y
como respecto á ella nos dejó dicho S. Bernardo
((no temais escederos cuando de las a.labanzas
de la Santísima Virgen frateis, he tomado
como punto de partida el amanecer para hablar
de- esta aurora refulgente de la mañana, repre­
sentada en los primeros al~ores del día.

Empecemos. Aficionado al campo, much~s
veces he presenciado el amanecer desde el PI­
náculo de un cerro, y sentado sobre olorosos
tomillos, he contemplado la noche con su
grave silencio é imponente oscuridad que no
me dejaba conocer los objetos que me rodeaban.
Esperaba como las. ave~ill~s la .vel:lida d~l.~ia,
y allá muy á lo leJOS, a dlstanc~a mmenSISlIDa,
veia salir como del seno de la tierra una luz de
color brillante plateado sobre el firmamento;
¡primera maravilla del amanecer!

Si yo tuviera de filós.ofo lo much? que te~go
de pecador, entonces mis comparaCIOnes serian
mas E:xactas y las-aplicaciones mas oportunas: el
pensamiento me decía a1 ver salir.á la estrella
de la mañana: ((Considera en aquel lucero á la
Inmaculada María viniendo al mundo como
precursora del Reden~or. ,l 1C~ánto g~zaba yo en
aquellos instantes! MIS creenCias y mi fé, me ha­
cian .... er en la brillantéz de aquella estrella, la
pureza de la mujer privilegiadal ¿Y cuál era el
estado del mundo antes de la llegada de esta
estrella de la mañana?
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El hombre salió de las poderosas manos·
Gel Supremo Hacedor a su imágen y semejanza,
lleno de inocencia y perfeccion, iluminado con
la luz de la gracia y dotado de inteligencia con
que fuera capaz de conocer á su Dios Criador:
«le hizo inferior á los ángeles, le llenó de honra
y gloria, y hecho superior á las demás obras
de sus manos, á su dominio sugetó todas las
demás cosas» (Salm. 8.) y en una palabra el
hombre era el rey de la Creacion.

Empero, esta misma criatura cerró su cora­
zon á la gratitud y le abrió á la soberbia rebe­
lándose contra su Dios faltando á la obediencia
con el quebrantamiento de su mandato. No es
de extrañar que siendo la sc,berbia el primer pe­
cado del mundo, queda~ldo inficionadas las gene­
raciones todas de este maléfico virus, haya tanta
soberhia, tanto egoismo, tanta ira y tanta su­
perioridad como algunos hombres pretenden
tener sobre los demás.

Ved aqui al hombre desgraciado y envuelto
en las sombras de ima larga noche, porque
noche era aquel largo tiempo de 4000 años
en que el corazon llenc1 de tinieblas vivía olvi­
dado de Dios sin leyes á que obedecer; sin fre­
no á que sujetarse; sin amor ni aún para con­
sigo mismo; los padres aborrecían á los hijos
y éstos odiaban á los padres. y los vicios y los
desórdenes y los atropellos y las más repug··
nantes escenas, tod'J estaba permitido en aque­
lla sociedad egoista y salvaje ¡Triste y desven­
turado estado del mundo:
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¡Terribles consecuencias del pecado! Entón­
ces no se conocía la luz de la gracia, ni había
virtudes, ni habia civilizac1on, ni el doble sen­
timiento tenía morada.

Que bien representan las noche~ de est~s
tiempos á la de aquellos de la barbarIe. El cn­
minal, en la mayoría de los casos, es un hom­
bre fiera y salvaje que vive sin 'Dios, sin ~~mor,
sin conciencia y cuyas vir~udes S?D: l?s ':C10S y
contentamiento de las pasIOnes a ImltaclOn de
los salvajes de aquellos tiempos, yque comete sus
crímenes y sus atropellos amparado por la o~­
curidad de la noche. He aqui porque en mIs
meditaciones he comparado la noche con la
noche de los 4000 años en que sin Dios ni ley
vivia la humanidad.

El Eterno por su amor á la hu~ana ~ria­
tura y pUl' su misericordia, no 'p0dia dejarla
por mas tiempo abandonada al Impulso de las
pasiones, y teniendo presente aqu~lla promesa
hecha á raiz del pecado y del castigo, c.uando
dij o: «Yo pondré .enemistades entre tl y la
muger, entre tu descenden,cia y la desce.~den­
cia suya' Ella quebrantara tu cabeza:» dlO por

J ,

terminada la plenitud de l6s tiempos y empeza-
ron los dias de la restauracion.

¿Yen que forma ó manera? Eso solo estaba
en el secreto de Dios. '

En medio de ese descreido pueblo habia
una familia creyente y cuyo padre era Abra·
ham que conservaba en el corazon la tradicion
de esta promesa; que tenia la idea de un Dios,
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y que esperaba la venida de un restaurador,
por eso Abraham es llamado Padre de los
creyentes; y al cual Dios babia prometido que de
su trenco habia de venir el Deseado que ilumi­
nase con su luz al mundo y mudase la faz de la
tierra. A medida qne el tiempo corria, sucesos
extraordinarios, símbolos y figuras. Patriarcas,
Profetas y Heroinas representaban y figuraban
y vaticinaban al lucero de la mañana y al reful­
gente sol que habia de venir al amanecer de un
dia el mas feliz de los dias del mundo.

Cuando al Eterno plugo cumplir su promesa,
apareció en Nazaret, Ciudad de la Galilea, ellu­
cero de la mañana, en quien nadie ve cosa algu­
na extraordinaria v que á los ojos del mundo
no se presenta otra cosa que una Niña que na­
ce y viene al mundo, pobre y humilde: ni aun
sus mismos ~adres vislumbran siquiera que
para aquella mña pudieran estar reservados los
mayores portentos de la gracia, ni los destinos
mas encumbrados en el cielo y en la tierra,
ni que su nombre seria inmortal eternamente,
ni que ya en aquellos momentos y desde la
creacion del mundo estuviese trazada en la
mente del Altísimo siendo el objeto de sus com­
placencias: ni que á esta Niña estuviesen re­
feridas aquellas palabras.

<lEila quebrantará tu cabeza»
Si esta niña habla de ser la mujer fuerte

designada para obrar Dios en ella «cosas gran­
des y maravillosas;» necesariamente, aunque
nacida del comun de los mortales, babía de ser
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segregada de ellos librándola de la contamina­
cion de la culpa de origen, diciendo á ella como
Asuero á Esther: unon enim pro te hcee lex
eonstituta est.» No por tí, ni para tí fulminé el
castigo y la contaminacion de la culpa. Tu, co­
mo la valerosa Judith, quedaste reservada para
cortar la cabeza al Holofernes infernal. Y
precisamente fue asi: María vino al mundo
adornada de todas las dotes necesarias para
cumplh y llenar la mision que babia de desem­
peñar en la tierra. Por esto puefl el primer
privilegio, la mas grande de sus glorias y
grandezas (como lo probaria si los estrechos
límites de un discurso lo permitieran) es su
Inmaculada Concepcion en la cual se basaba
su divina maternidad. ¿Era decente ni deco­
roso que el Dios de la pureza tomase carne
en un seno que, aunque no fuera mas que por
un minuto hubiera estado enemigo de Dios y
esclavo de la culpa? ¿Pudo Dios eximirla de
esta ley~ Pues si pudo, lo hizo ¿Pudo bacer
que la primera muger apareciese en el mundo
en estado de gl'acia~ ¿Pues si pudo, tambien
pudo hacer' una segun~a, y la hizo? Luego esta
estrella de la mañana del dia de gracia, esta
Virgen fué concebida y nacida llena de gracia
ilesde el primer instante de su ser. Por esto la
Iglesia dice, ((Tota pulchra es, Maria, et ma­
cula originalis no est in te.))

Ved aqui como el lucero del alba me ha
inclinado en mis meditaciones á' ver en el á la
Purisima é Inmaculada Virgen María.



- 60-
La salida del sol representa la venida de

Jesu-Cristo. ¿Quién no ha reparado en la salida
del sol que, apenas asoma su disco, el horizon­
te se pone de un color sonrosado que alegra
á la humaniqad, que reanima á la naturaleza y
todo toma un nuevo ser? Pues levantad en ese
grandioso momento la consideracion: mirad á
Nazaret: asomaos Yved con los ojos de la fe
un humilde portal, yen él vereis al lucero de la
mañana y al sol que viene alumbrando y que con
sus primitivos fulgores ha herido las pupilas
de las gentes sencillas que sintieron en su cora­
zon y en su alma sensaciones misteriosas que
las llevaron apostrarse de hinojos ante aquel
espectáculo tiernisimo que bajo el manto de lo
humilde se ocultaba el cielo descendido a la
tierra p,ara alumbrarla con una luz que aun ll'O

se ha apaga~o ni permita Dios se apague. .....
la luz de la fe; la-luz de la doctrina catolica,
la luz de la civilizacion y la luz de las virtudes.

Amaneció el dia de la gracia con mas gran­
diosidad que amanece cada 24 horas el dia na­
tural; si en este tenemos sensaciones profundas,
en aquel tenemos misterios incomprensibles re­
lacionados con esa muger privilf\giada que des­
pues de la divinidad es el portento del mundo,
la gloria de las gentes y la Reyna de cielos
y tierra..

¿Pudo hacer mas por el mundo~ ¿Pudo hacer
mas por MariaZ Ella misma lo dice en su pre­
cioso cántico: uFecit potentiam in brachio suo»
Fecit mi magna qui potens esto.
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Reflexiono y pregunto, l;i el mismo Dios nos

dió el ejemplo apurando con el. poder de su
brazo para honrar á esta Señora ¿á nosotros
que nos toca hacer? Nosotros debemos hacer lo
que podamos en 5U devocion y en su culto, como
dice San Bernardo y dejo dicho ya: uno temais
excederos cuando de la Santísi.ma Virgen tra­
teis,ll es decir, no temais hacer cuanto podai.s
pn la solemnidad de los cultos de Maria, y si os
encontrais entorpecidos por las hablillas del
mundo, compadeceos de esas gentes que no se
avienen con ciertas cosas dedicadas al culto
de Maria, y es porque desconocen lo que vale la
manifestacion pública para ganar almas al amor
de Maria. Esto daria mattria para mucho es-
cribir.

Si Maria hizo mucho por nosotros, nosotros
obligados estamos á hacer mucho por Maria,
sin que nos arredren las mofas, sin que nos
acobarden los vituperios, sin que nos detengan
los obstaculos, por que si Maria es con nosotros,
¿quien contra nosotros?

El mundo, aunque indiferente hoy al culto
religioso, sin embargo hay como en tiempos de
Abraham un pueblo creyente que conserva la
fé y tradiciones del cristianismo y por esta fé y
por estas creencias dedica solemnes cultos á la
Corredentora del mundo. No se que tienen los
dias dedicados á la Virgen, que el corazon se
dilata, el alma se llena de emociones y hasta el
dia nos parece distinto de los demas dias del
año. Yo lo explico con breves palabras, y son,





- 64-

La noticia ~e.que Su Santidad accediendo
á las instancias que en nombre del pueblo es­
pañol le hiciera el piadoso y augusto Mon~rca
Don Felipe III de Aragón y IV de Castilla,
V confirmando el Breve de Gregorio XV dado
en 1622 había dadn otro en favor del misterio
de la glo~iosa é inmaculada Concepcion de la
Santísima V:rgen María.

Todos los corazones llenábanse de regocijo
y la alegría mostrabase de mil maneras en
todas las clases del pueblo, y mútuamente dá­
banse el parabien con estrepitosas demostra­
ciones pobres y ricos, nobles y plebey?s. El
retrato de Su Santidad, sacado de la Congre­
gacion de San Felipe NeIi, seguido de una imá­
gen de la Purísima Concepcion, son paseados
triunfalmente por los estudiantes; las calles se
llenan de gentío. el pueblo se les agrega y todos
victorean aporfía.

Esta procesion improvisada dirigióse al con­
vento de San Francisco, para que los monjes
tomasen parte en el público regocijo: y desde
allí tomó mejor árden: dos pendones de blanco
damasco, gran cantidad de hachas y It.lUChos
ministriles, chirimias, trompetas, clarrnes y
tambores agregáronse á la manifestacion ha­
ciendo una confusa diversidad de sonidos, como
dice el entónces s;:ronista de la ciudad.

Allí sacaron los Padres Franciscanos la pre­
ciosa imágen de la Purísima Virgen con sus
andas, propias de ,la cofradia de la Concepcion
que ya entonces existia, y victoreando y can-
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tando himnos, ?iscurrió la procesión por calles
y plazas .de lB: cl1.~dad hasta la una y media.

Al dla SIgUiente 17 cantóse un solemne
Te Deum en la metropolitana, con procesion
claustral á la que asistieron todas las comuni­
dades: ~leros y autoridades; siendo el Preste el
~ust,r~srnlO Seño~ Don Mariano Lopez Ontíveros,
d~g~l1iuno ArzobISpo de la archidiócesis, y pre­
SIdIendo el Excelentísimo Señor Marqués de
Ca~arasa, Conde de Castro y Ribadabia, Virey
capItan General de este Reino, repitiéndose
todos las enhorabuenas. Despues reunióse el
Est~mento Militar para ac.ordar las fiestas que
debIan hacerse; como efectivamente se hicieron
durando muchos dias y tomando parte en ellas
toqas las clases del pueblo y esmerándose todos
los gremios en celebrar tan fausto y memora­
ble acontecimiento.

El Breve espedido por' el Papa dice así:

ALEJANDRO PAPA VII.

Para perpetua memoria.

La solicitud, que, aunque con méritós y
fuer~as m~y desp~opor~ionadas, P?r voluntad y
provI.dencIa de DIOS ejercemos hacia todas las
IgleSIas, Nos hace poner un gran cuidado V
vigilancia en que los escándalos que por la co"­
rrupcion V fragilidad de la humana naturaleza

5
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son indispensables entre los fieles, se susc~ten en
el menor número posible, y u~a vez s~s~ltad?s,
se destierren con toda prontItud y dIlIgenCla~
pues ocasionan una', ruina segura de pecadoda
los que los causan, y un peligro co~stante .e
caer á aquellos á quienes s.e da~; ruma y peli­
gro que á Nos, en conformIdad a nuest~o. pas­
toral ministerio, producen dolor profundlSlmo y
continua ansiedad. .

y en verdad; antigua es la pIedad co~ que
los fieles han creido, que el alma de la VI:gen
Maria. Madre santísima de. Jes~s, en el przmer
instante de su creacion é mfuslOn en. e~ cu~rpo,
fué, por especial gracia de Dios ! prmleglO..en
vista de los méritos de JesucrIsto, su HIJO,
Redentor del género humano, preservada de. la
mancha del pecado original.' y en este sentzdo
honraron y celebraron con rIto solemne la fes­
tividad de su Concepcion: creciendó este culto
y el número de sus devotos, despues que, pa~a

su recomendacion, nuestro pred~c?sor de fel~z
recordacion Sixto Papa IV publIco las Apos~?­
licas Constituciones, que el sagrado Con~I~lO
Tridentino renovó y mandó obseTva~. CreclO y
se propagó de nuevo esta devoclOn y culto
á la Madre de Dios, al establecerse una <;rden
religiosa IY Confraternidades con este tItul~,
mediante la aprobacion de l?s ROI?anos PO?tI:
fices, quienes además concedIeron .mdulgen9Ias.
de suerte que habiéndose adherIdo tambIen á
esta opini~n l~ mayor parte de l.as mas célebr~s

'Academias, la abrazan ya caSI todos los cato-
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!icos. Y como en ocasion de la asercion con­
traria e)~ s~rmones, lecciones, conclusiones y
actos publIcos, asegurando que la Santísima
Virgen Mari~ ~ué concebida en pecado original,
el pueblo crIstIano se suscitaban con grande
o.fensa de Dios escándalos, contiendas y disen­
SIones, nuestro predecesor de memorable re­
cordac~on. Paulo V., prohibió enseñar ó predi­
car p~bhcamente esta contraria opinion. y
GregorIO XV, predecesor tambien nuestro de
piadosa memoria estendió esta prohibicion aún
á los razonamientos privados, mandando ade­
más en favor de esta sentencia, que en el sa­
c:osanto sacrificio de la Misa y en el Oficio di­
vmo ya se cr::lebren pública, ya privadamente,
no se emplee otro nombre que el de Concepcion.

Esto no obstante, segun espusieron en letras
que Nos haI1 sido entregadas, casi todos nues­
~ros ven~rables hermanos los obispos de Espa­
na en umo~ con los Cabildos de sus Iglesias,
como tambIen nuestro cari.szmo Hijo en Cris­
to Felzpe Rey .f!atólico de la mis?1'/,a España
el cual nos envIO como delegado especial.para
ello al venerable hermano Luis Obispo de
Plasencia, por cuyo conducto nos fueron tam­
bien presentadas las súplicas de los Reinos de
la propia España; algunos defensores de la
citada opinion contraria, contraviniendo á las
~eferidas prohibiciones, no cesan de impugnar
()-ce~surar ya privada ya públicamente la piado­
sa sentencia, y de interpreta)" con el fin de
hace'rle inútil, el apóJo prestado ,por los roma-
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nos Pontífices al culto y fiesta de la Concepcion,
y mas aún niegan que la Iglesia romana favo­
rezca esta sentencia y el culto consiguiente­
mente tributado á la bienaventurada Ví~gen,
esforzándose en arrojar á los piadosos fieles
como de su pacífica posesion, y de aquí que
subsisten todavia los disgustos, escándalos y
contiendas que quisieron impedir nuestros pre­
decesores Paulo V, Y Ekegorio XV", Y funda­
damente se temen daños aún mayores por causa
de estos mismos adversarios. Por lo cual, tanto
los predichos Obispos con los Cabildos de sns
Iglesias, como ,el espresado Rey Felipe y sus
Reinos, vivamente Nos han suplicado que pon­
gamos el oportuno remedio.

Nos, considerando que la santa romana Igle­
sia celebra solemnemente la fiesta de la Concep­
cion de la siempre ~ura Vír~en Marí~, y que aJ?-­
tiguamente ordeno uu OfiClO espeCIal y proplO
para ello, con arreglo á la piadosa, devota y
laudable disposicion dada por nuestro predece­
sor Sixto IV., y queriend01 á ejemplo de los
romanos Pontifices predecesores nuestros, fa­
vorecer esta laudable piedad y devocion, y la
fiesta y el culto establecido en la Iglesia roma­
na y nunca cambzado despues de su institucion,
y proteger igualmente la piedad y devocion
de honrar y celebrar á la Santísima Vírgen
como preservada del pecado or'lginal por la
gracia preveniente del Espiritu Santo; y de­
seando conservar en la grey de Cristo la unidad
del e~píritu en vínculo de paz, con la termina-

- 69-

cion d: l,os o~ios, ~ontiendas y escándalos: en
confol mldad a la Instancia y súplicas, á Nos
presentadas, de parte de los mencionados Obis- .
pos con los 9abl1dos de sus Iglesias, r de parte
Gel R;ey ~ehpe y de sus Reinos, renovamos las
ConstItuclOnes y Decretos publicados por los
ro~a?os Pontifices nuestros predecesores
prl~Clpalmente por Sixto IV, Paulo V., y Gr!­
gOfIO XV, en favor de la sentencia que defien­
de, ~ue el alma de. la .~ienaventurada Virgen
Ma;la en su creaczon e znfusion en el cuerpo
fue dotada con la gracia del Espb'itu Santo
:v pr~servada del pecado orzginal, y en favor
tamble~ de la, fiesta y culto de la Concepcionte ia misma ,vIrgen Madre de Dios, consiguien-
~ esta piadosa opinioTI, y mandamos que
dic~as C~nstituciones sean observadas bajo pena
de ~ncurrir en las censuras en las mismas con­
temdas.

y ad~más qu~remos que todos y cada uno de
los que mterpretel1 las citadas Constituciones ó
Decret?s de,m~do que illutilice el apoyo por ellas
concedido a diCha sentencia fiesta ó cult
lo~ que se atrevieren á pone~ en discusion O~st~
~isma sentencia, fiesta ú culto, ó á hablar, pre­
dICar, . tratar ó disputar contra la misma de
cualqUle; m~do que fuere, directa ó indirecta­
ment~, o baJO cualquier pretexto aún el de
exammar su dcfinibilidad, ó de gl~sar ó inter­
~retar la sagrada Escritura, los santos Padres
o los Doc~ores,. ó en fin, con otro cualquier
pretexto, u ocaSlOn por escrito ó de palabra~
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~esolvi.endo ó afirmando en contra alguna cosa,
o. aducIendo a~'g~mentos contrarios, ó dejándolos
sm resolver, o dIsertando de otro cualquier mo­
do escogitable; ademas de las penas y censuras
contenidas en las Constituciones, de Sixto IV, á
las cuales. queremos queden sugetos y por las
presentes los sugetamos, queremos que desde
l~égo y sin otra declaracion sean privados tam­
bI~n de. la !acultad de predicar, leer publica­
mente, ensenar é intel'pretar, que carezcan de
voz ~ciiva y pasiva.en toda eleccion, y que por
el mIsmo hecho y sm otra declaracion incurran
e~ la pena de perpétua inhabilidad para pre­
dlcar, leer, enseñar é interpretar públicamente:
d~ las cuales penas no podrán ser absueltos ó
dIspensados sino por Nos m'ismo ó por nuestros
supcesores los romanos Pontífices. Igualmente
queremo~ sugetar á los mi,srr¡.os como por las
presentes los sugetamos, a otras penas que á
nuestra v~luntad y á l~ de los mismos roma­
~os Pontlfices nuestros succesores se puedan
Imponer; renovando las allt~s citas,Constitucio- .
nes ~ Decretos de Paulo V., y Gregorio XV. Y
los lIbros en que se pone en duda la referida pia­
dosa sentencia, la fiesta ó el culto segun aque­
lla introducido, ó en que alguna cosa en contra
suya se escribe ó se lee, ó de cualquier manera
se contienen espresiones, discursos, tratados ó
co~trúversias contra la misma, los prohib'imos
baJO l~s penas y censuras contenidas en el Ín­
dice de los libros prohibidos, y queremos y
mandamos que desde luego y sin otra declara:'
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cion se tengan por expresamentf' prohibidos,
bien hayan sido publicados despues del citado
Decreto de Paulo V., hien algun dia se publi­
quen de cualquier modo que fuere.

Mas prohibimos adhiriéndonos á las Consti­
tuciones de Sixto IV., que nadie afirme por
esto, que los que abrazan la opinion contraria,
á saber, que la Vírgen María fué concebida en
pecado original, incUITen en el crímen de here­
gía ó en pecado mortal, puesto que esto toda­
vía no ha sido definido por la Iglesia romana y
la Sede Apostólica; como Nos tampoco que­
remos decidirlo ahora: antes bien, á los que
se atrevan á acusar de heregía ó de pecado
mortal aquella opinion contraria, ademas de las

.penas á que los sujetaron Sixto IV., y otros
Pontífices romanos predesores nuestros, los
sujetamos á aquellas otras mas graves penas
que mas arriba hemos impuesto á los que con­
travengan á esta nuestra Constitucion. y contra
los transgresores esta nuestra Constitucion,
aunque sean regulares de cualquier órden é
Instituto, aún de la Compañía de Jesús, y de
cualquier modo exentos, y otras cualesquiera
personas eclesiásticas y seglares de cualquier
estado, grado, órden ó dignidad, tanto eclesiás­
tica como secular, querf\mos que tanto los
Ubispos y Prelados superiores y demás Ordina­
FÍos de los .lugares, como los Inquisidores del
delito de heregía en todos los puntos donde han
sido dcplltados, procedan contra ellos y los
castiguen con rigor: pu es Nos en :virtud de
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nuestra autoridad damos y concedemos á t·)dos
y cada uno de ellos libre facultad y autoridad
de proceder, investigar é imponer penas y casti­
gos á aquellos transgresores, y estrictamente
ordenamos y mandamos que procedan, investi­
guen y los castiguen: sin que para ello obsten
las Constituciones, disposiciones, indultos. y
letras apostólicas de cualquier·modo concedidas
á cualesquiera personas por calificadas que
sean y constituidas en cualquier honor y dig­
nidad, aún la Cardenalicia, Patriarcal, Arzo­
bispal, Episcopal ú otra cualquiera aunque hu­
bieren sido concedidas para que no se pueda
proceder contra ellos por medio de entredicho
suspension y escomunion. A todos los cuales y'
á cada uno de ellos, por el teno.r de las presen­
tes que consideramos suficientemente explícitas,
les derogamos de un modo especial los citados
indultos ó privilegios, aunque para su suficiente
derogacion se hubiese de hMer una mencion
especial, particular, individual y expresa, y
palabra por palabra, no por medio de cláusu­
la.s generales que lo signifiquen, ó se hubiese
de usar otra forma escogida.

Mas para que esta nuestra Constitucion y
todo cuanto dejamos espuesto, pueda llegar
mas facilmente á noticia de todos aquellos á
quiénes interesa, en virtud de santa obediencia
y bajo pena de incurrir desde luego en la priva­
cion de ingreso en la Iglesia, ordenamos y man­
damos á todos y cada uno de los Ordinarios de
los lugares, y á sus Vicarios, Sufragáneos,

-73 -

Oficiales y á todos aquellos á quiénes de algun
modo concierne y pertenece, den' á conocer
oportunamente esta nuestra Constitucion á cada
uno de los predicadores de su Diócesis ó distri­
to, y á todos aquellos á quiénes juzgaren con­
veniente, y que éstos la divulguen y publiquen,
á fin de que nadie en lo sucesivo pueda alegar
ignorancia ó escusa sóbre lo mandado.

Queremos igualmente y con la misma auto­
ridad decretamos y mandamos que las present'3s
letras sean publicadas y fijadas segun costum­
bre por algunos de nuestros Corre(,s en las
puertas de las Basílicas de San Juan de Letran
y del Príncipe de los Apóstoles, y de la Cance­
llería Apostólica y en el Campo de Flora; la
cual fijacion y publicacion afecte y obligue á
todos yá cada uno de aquellos a quiénes con­
cierna, como si á ellos personalmente hubiesen
sido intimadas; y que á sus copias, aún impre­
sas, suscritas por mano de algun Notario yauto­
rizadas con el sello de alguna persona constitui­
da en dignidad eclesiástica, se preste igual fé,
que se prestaría á las presentes letras, si fuesen
manifestadas ó exhibidas. Dado en Roma en
Santa María la Mayor bajo el anillo del Pesca­
dor día 8 de Diciembre de 16tH, de nuestro
Pontificado año séptimo.

De la llustracion popular económica.
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estas sencillas palabras: Llena deencierran
gracia.

El arcángel Gabriel, inclinado ante la au­
gusta Vírgen de Nazareth, es sólo un mero
representante de Dios cuando penetrado de res­
peto y de alegría le dice: «Dios te salve, llena
de gracia, el Señor es contigo: bendita Tú eres
entre todas las mujeres ...» Antes de pronun­
ciarse en el tiempo, esta salutacion habia ya
llenado la eternidad con su resplandur, dulzura
y armonía; y no sólo somos el eco de Gabriel
al repetirla, sino que lo somos del mismo Dios
que ha querido así honra)' y saludar á su cria:
tura.

Estudiando los santos Padres esta incompa­
rable salutacion, que uno de ellos, san At.ana­
sio, llama capacz'ssimum et splendzdz'ssimum
hymnum, himno gloriosísimo V todo lleno de
misterios, todos ven en ella resphndecer el más
hermoso de los privilegios de Marz'a, su Con­
cepcion inmaculada. ¡Llena de grada! Maria
es llena. de gracia, dicen: luego es inmaculada,
porque si hubiese inficionado á esta hija de
Dios la menor mancha, ya no habria en ella la
plenitud divina, sino en su origen un vacio ho­
rroroso, el del pecado.

Domznus tecum.-El Señor es contigo. ¡Con
Ella está el Señor! Palabra inagotable, incon­
mensurable, que contiene mundos de dileccion,
de donaciún, de union: de union fiel, de union
sellada, de union fecunda; y, por lo tanto, de
mundos de santidad, de paz y de beatitud. Des-
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de el principio, antes de todos los siglos, Dz'os
estaba ya con su ~adre.. . .,

Benedicta tu zn mulzerzbus.-BendIta tu
eres entre todas las mujeres. Bendita sobre to­
das las célebres heroinas del antiguo Test~men­

to, Maria aparece entre nosotros pr~cedida de
la victoria. Mejor que Débor~, vence a los c~u­
dillos de los ejércitos de Jabm, rey de los m­
fiernos. Mejor que la intrépida Jael, aplasta, al
venir á este mWldo, la cabeza de Sísara, de l~
antigua ser~iente, que ~orceja y se arra!:>~ra a
sus piés. Mejor que JudIth y Ester, ha derrIb.ado
á Holofernes el orgulloso vencedor, y humilla­
do á Aman ~l pérfido enemigo de Israel.

Para c~nv('ncernos aún mejor de que la
verdad de la Iúmaculada Concepcion se encu~n­

tra contenida.y expresada en el p:ve ~ana,
observemos la conducta de la IgleSIa, SIempre
divinamente asistida, sobre todo cua;ndo ordena
la liturgia, armoniosa interpretaClon de sus'
dogmas. En el nuevo rezo de ,la Inmaculada
Concepcion, promulgado por PlO IX, penetr~­
da del gran misterio que celebra, la IgleSIa
mezcla acá y acullá las palabras de .la salu~a­
cion angélica. En la Misa, el EvangelIo escogIdo
á propósito es el del ,Ave Mari.a. «En aq';1el
tiempo, el ángel Gabr,Iel fué enVIado por DlO~
á una ciudad de Galilea, llamada Nazareth, a
una virgen de la casa de David, llamada ~aría...
y habiendo entrado en su aposento, le diJO: ~al­
ve, llena eres de gracia: el Señor ~s contIgo:
bendita tú eres entre todas las mUJeres.» La
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~glesia acába la lectura del Evangelio al llegar
a esta~ palabras, como para advertirnos mejor
de ,su pro~undo sentido, en relacioll con el mis­
terI~ d~l dla. ~legamos al ofertorio, empieza el
sacnficIO propIamente dicho, el incienso humea
en e~ altar, el celebrante ofrece á Dios las
oblacIOnes, el cielo se abre en expectacion los
Angeles se agrupan al rededor de los mini;tros
s~gr!idos. En tan solemne momento resuena el
cantIco: A've !daria, gratz'a plena; Domz'nus
tecum: benedzcta tu z'n mulz'erz'bu8. Alleluz'a,
En ~l m?mento de hacer subir hácia la Majes­
tad l?fimta la Víctima de alabanza y accion de
graCias, para exaltar el inmenso beneficio de la
preservacion de Maria, Madre de Jesús y nues
t~a, la Iglesia hace oir las palabras de la ben~
dIt~ Salutacion que expresan esta gran ma
ravIlla.

El ~ve Marza es realmente la fórmula la
e~presIOn divina del más bello de los priv'ile­
gIOS de ~a santa Vírgen, cual es la Inmaculada
COnCepCI?n, ~ue apareciéndose en Lourdes se
mos~ro mIsterlCsamente entre las ramas del ro­
sal, s¡Jvestr~ c~n los rosarios en la mano. üiga­
~os al expresIvo narrador de las escenas del
cle!o. Veamos, segun las visiones de Bernardita
cuales er~n los aiavíos de la Señora ineompara~
hle, v~stIda de un largo ropaje blanco con cas­
tos plIegues.

Ni perlas, ni collares, ni diademas, ni joyas:
nada, de tales 'adornos con que se atavía en to­
dos tIempos la vanidad humana. Sobre cada uno
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de sus piés se veia la rosa mística, de color de
oro. Unos rosarios, cuyas cuentas eran blancas
como aotas de leche y cuya cadenilla era ama­
rilla c~mo €lloro de las mieses, pendia de sus
manos, unidas con fervor. Las cuentas de los
rosarios se deslizaban una tras otra entre 10&

dedos. Sin embargo, los labios de esta Reina.
de las Vírgenes permanecian inmovibles.

En vez de rezar el Rosario, escuchaba tal
vez en su propio corazon el eco eterno de la
8alutacion angélica, y el murmullo inmenso de
las invócaciones que subían de la tierra.

Decimos tambien que la Inmaculada Vírgen
nos indicaba el más hermoso himno, la aclama­
cion más completa en honor suyo y en el de su
pureza sin mancha. Ese' rosal silvestre, esas
rosas, esos rosarios expresaban las intenciones,
los deseos de Aquella que se complace en que
la saluden llena de gracia, y que se extasia en
]os perfumes virginales del Ave Maria, flor
embalsamada que le presentan la Trinidad, los
Angeles y los hombres. . ,

Siendo, pues, tal el sIgllJfica~o de las. pala­
bras del Ave Maria, ¿podrémos Jamás dejar de
repetirlas muy á menudo? La solemnidad de la
Inmaculada Concepcion de MARÍA, que con tanta
pompa celebra la Iglesia en todo e~ or?e cató­
lico nos convida de un modo espeCial a saludar
con'las palabras del Arcangel á la que es nues­
tra Madre. ¡Qué fiesta en el cielo en este día!
La tierra no puede menos de responder con eco
nel á,las bendiciones repetidas por las falanges
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.... En la época en que nos referimos vivía en

París, y por las noches acostumbraba asbtir á
una tertulia, en la que concurrian personajes
notables por su saber.

Algunos de los concurrentes no pertenecian
á la Iglesia católica.

Los diarios de Inglaterra publica.ban noticias
las más ridículas y extravagantes sobre los tra­
bajos y preparativos que se hacian en Roma
para la Declaracion de la Inmaculada Con­
cepcion.

Los periódicos antireligiosos de Fr ancia re­
producian y comentaban las necedades y absur­
dos publicados por la prensa anglicana.

Un dia el P. Ventura de Ráulica oyó en la
tertulia á un protestante hablar muy airado
contra lo que Roma estaba haciendo.

-Así no se ganan las voluatades, decia el
heterodoxo, ni se nos facilita el camino para
que podamos unirnos á la Iglesia' Romana.

El P. Ráulica con gravedad y mesura le
replic ó:

-No comprendo el motivo de esa preven­
cion.

-¿Pues les parece á V. nada hacer nuevos
dogmas? .

-Nadie probará que, ni ahora ni nunca, la
Iglesia católica haya hecho ningun dogma.

Ella declara, define lo que e(J]pncitamente
debe creerse; pero e!'as declaraciones y esas
definiciones toman su fuerza y su apoyo de lo
que la misma Iglesia, del uno al otro polo y al
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trav;'s de los siglos, 4abia creido con fe impli
cz'ta siempre.

-¿Y cuándo, P. Ráulica, ni V. ni nadie
probará haberse creid!? en ningun tiempo ni de
ningun ·modo que la Vírgen María fuese de ~~­

turaleta divina, igual en todo al Padre, al HIJO
y al Espíritu Santo, y que por !o mi~mo no son
tres las personas que hay en ~IOS, SIllO c?atro?

-Tiene V. razon, eso nadie lo ha creldo; la
Iglesia jamás lo ha enseñado, y sólo un hereje
puede hacerlo. ,

-¿Negará V., reverendo Padre, lo qu~ pu­
blican los diarios de Inglaterra y de Franela?

-Si lo que dicen es falso, lo negaré.
-Es que hombres muy sabios de la Iglesia

anglicana dicen que t?do ese movimiento d~ ~os
católicos y ese entusIasmo de Roma se dmge
no más que á establecer como dogma de fe la
divinidad de la Vírgen María y su igualdad con
la santísima Trinidad.

-Pasando por alto la contradicion que hay
en el pensamiento que V. anuncia, le digo, y le
autorizo para que lo publique en mi nombre,
que los que tal escriben ignoran completa:m?nte
la doctrina católica, lo que el pueblo crIstIano
cree y lo que Dios, por medio de su augusto
Vicario. el Romano Pontífice, va á definir.

He oido á V, algunas veces en este mismo
salon, que cree que María, la Madre de JesÍls,
fué virgen antes del parto y despues del parto;
que esto veia V. muy natural y muy consecuen­
te, porque la Madre del Salvador del mundo no
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